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reciben el Galardón Escalera del Éxito en su edición 100 y 101,

por subir con éxito los peldaños de la Escalera de su vida...,

de manos de Don Salvador Sánchez-Marruedo y Doña Carmen Tello de Romero
.

y Excmo. Sr. Don Francisco Romero López, «Curro Romero»,

Excma. Sra. Doña Cayetana Fitz-James Stuart y de Silva, Duquesa de Alba,



S.A.R. Doña María de las Mercedes de Borbón y
de Orleáns, Condesa de Barcelona, 

recibe de D. Salvador Sánchez-Marruedo, 
Presidente del Círculo Cultural Taurino Internacional, 

el primer homenaje

Escalera del Éxito

AñoAño 19961996

Personalidades HomenajeadasPersonalidades Homenajeadas

1 - S.A.R. DOÑA MARÍA DE LAS MERCEDES DE BORBÓN Y DE ORLEÁNS, CONDESA DE BARCELONA
2 - D. JOSÉ MARÍA AZNAR LÓPEZ - PRESIDENTE PARTIDO POPULAR
3 - D. SAMUEL ROMANO FLORES - GANADERO
4 - D. LIVINIO STUYCK (IN MEMORIAM) - EMPRESARIO TAURINO
5 - D. MANUEL NAVARRO SALIDO - MATADOR DE TOROS
6 - DINASTÍA «BIENVENIDA» - MATADORES DE TOROS 
7 - D. RAFAEL SÁNCHEZ «PIPO» (IN MEMORIAM) - EMPRESARIO - APODERADO TAURINO
8 - D. VÍCTOR PUERTO - MATADOR DE TOROS
9 - D. ESTEBAN RIVAS MARTÍN - EMPRESARIO

10 - D. VÍCTOR MENDES - MATADOR DE TOROS
11 - D. VICTORINO MARTÍN - GANADERO
12 - D. MATÍAS PRATS CAÑETE - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
13 - D. JUAN ANDRÉS GARZÓN DURÁN - GANADERO

14 - DINASTÍA «DOMINGUÍN» - MATADORES DE TOROS
15 - D. RAFAEL CAMPOS DE ESPAÑA - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
16 - D. JOSÉ CARLOS ARÉVALO DÍAZ DE QUIJANO - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
17 - D. LUCIO SANDÍN - MATADOR DE TOROS
18 - D. LUIS FRANCISCO ESPLÁ - MATADOR DE TOROS
19 - DOÑA SONSOLES ABOÍN ABOÍN - GANADERA - D. ANDRÉS HERNANDO - MATADOR DE TOROS
20 - D. JOSÉ CUBERO «YIYO» ( IN MEMORIAM ) - MATADOR DE TOROS
21 - D. CARMELO ESPINOSA YEBRA - MATADOR DE TOROS
22 - D. ÁLVARO DOMECQ ROMERO - REJONEADOR DE TOROS
23 - D. JOSÉ ANTONIO CAMPUZANO - MATADOR DE TOROS

AñoAño 19971997

24 - D. ENRIQUE GARCÍA ASENSIO - DIRECTOR DE LA ORQUESTA FILARMÓNICA 
25 - D. JAIME OSTOS CARMONA - MATADOR DE TOROS
26 - D. RAFAEL PUENTE-VILLEGAS - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
27 - D. MARIANO PÉREZ MORTERERO - PRIMER TRIUNFADOR «LOS SABIOS DEL TOREO»
28 - D. SEBASTIÁN PALOMO LINARES - MATADOR DE TOROS
29 - D. RAMÓN SÁNCHEZ AGUILAR - CRONISTA TAURINO
30 - DOÑA CRISTINA SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
31 - D. FERMÍN MURILLO PAZ - MATADOR DE TOROS
32 - D. MANUEL GARCÍA-MIRANDA Y RIVAS - EMBAJADOR DE ESPAÑA - PRESIDENTE CASINO MADRID
33 - D. ANTONIO CHENEL «ANTOÑETE» - MATADOR DE TOROS
34 - D. MANUEL MOLÉS - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
35 - D. MIGUEL FLORES - MATADOR DE TOROS
36 - D. ANDRÉS VÁZQUEZ - MATADOR DE TOROS
37 - D. PEDRO MARTÍNEZ «PEDRÉS» - MATADOR DE TOROS

AñoAño 19981998

Escalera del Éxito es el reconocimiento del esfuerzo humano... Es, el símbolo del triunfo en cualquiera de los aspectos nobl
y ese triunfo... Unas personas que reconocen que nuestro sacrificio no fue baldío... Unas personas que aplauden el esfuerzo 

38 - D. FÉLIX COLOMO DÍAZ - MATADOR DE TOROS
39 - D. AGAPITO GARCÍA «SERRANITO» - MATADOR DE TOROS
40 - D. DÁMASO GONZÁLEZ - MATADOR DE TOROS
41 - D. JUAN PALMA HERNÁNDEZ - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
42 - D. PIERRE ARNOUIL - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
43 - D. ALBERTO LOPERA «LOPERITA» - MATADOR DE TOROS - PERIODISTA TAURINO
44 - D. MIGUEL CID CEBRIÁN - DOCTOR EN DERECHO
45 - D. ANTONIO MÉNDEZ MORENO - GANADERO
46 - D. ÁNGEL ESCRIBANO HERAS - PRIMER TENIENTE ALCALDE SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES
47 - D. VICTORIANO DEL RÍO CORTÉS - GANADERO
48 - D. JORGE GARCÍA DE LORITE - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
49 - D. GUSTAVO PÉREZ PUIG - DIRECTOR TEATRO ESPAÑOL DE MADRID
50 - D. GREGORIO LOZANO SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
51 - D. TOMÁS CAMPUZANO - MATADOR DE TOROS

AñoAño 19991999
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83 - DOÑA M.ª PILAR LÓPEZ PARTIDA - ALCALDESA - PRESIDENTA DE VALDEMORILLO
84 - D. JOSÉ LUIS CARABIAS SÁNCHEZ-OCAÑA - PERIODISTA - CRONISTA TAURINO
85 - D. BENJAMÍN BENTURA REMACHA - PERIODISTA - FUNDADOR DE LA REVISTA «FIESTA ESPAÑOLA»
86 - D. FRANCISCO CAMINO SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
87 - D. LORENZO GALLEGO CASTUERA - COMPOSITOR Y DIRECTOR BANDA MÚSICA LAS VENTAS DE MADRID
88 - D. CÉSAR PALACIOS ROMERA - PINTOR TAURINO
89 - D. IGNACIO DE COSSÍO Y PÉREZ DE MENDOZA - DINASTÍA DE LOS COSSÍO - ESCRITORES TAURINOS
90 - D. JAIME GONZÁLEZ SANDOVAL «EL PUNO» - MATADOR DE TOROS
91 - D. JOSÉ LUIS SUÁREZ-GUANES YBAÑEZ - ESCRITOR, HISTORIADOR TAURINO
92 - D. SANTIAGO DE SANTIAGO - ESCULTOR
93 - D. FEDERICO MARTÍN BAHAMONTES - CICLISTA, PRIMER ESPAÑOL GANADOR DEL TOUR DE FRANCIA 1959
94 - D. FRANCICO CORPAS BROTONS - MATADOR DE TOROS
95 - D. FEDERICO CARLOS SAINZ DE ROBLES - ABOGADO Y EX PRESIDENTE TRIB. SUPREMO Y C.G.P. JUDICIAL

52 - D. MARCELINO MORONTA - PRESIDENTE PLAZA DE TOROS DE MADRID
53 - D. JOSÉ BELMONTE - DINASTÍA BELMONTE - MATADORES DE TOROS
54 - D. JOSÉ MARÍA ÁLVAREZ DEL MANZANO Y LÓPEZ DEL HIERRO - ALCALDE DE MADRID
55 - D. MÁXIMO GARCÍA PADRÓS - CIRUJANO JEFE DE LA PLAZA DE TOROS DE MADRID
56 - DOÑA MARÍA TERESA RIVERO - PRESIDENTA DEL RAYO VALLECANO
57 - D. MARCO ANTONIO RAMÍREZ VILLALÓN - EMPRESARIO PLAZA DE TOROS DE MORELIA
58 - D. PÍO GARCÍA ESCUDERO - COORDINADOR GENERAL DEL PARTIDO POPULAR
59 - D. ANTONIO BRIONES DÍAZ - GANADERO - PRESIDENTE HOTELES TRYP
60 - D. RAFAEL RAMOS GIL - SECRETARIO GENERAL TÉCNICO DEL MINISTERIO DEL INTERIOR
61 - D. MANUEL MARTÍNEZ FLAMARIQUE «CHOPERA» - GANADERO Y EMPRESARIO TAURINO
62 - D. ENRIQUE MÚGICA HERZOG - DEFENSOR DEL PUEBLO
63 - DOÑA PEÑUCA DE LA SERNA (DINASTÍA DE LA SERNA) - PINTORA TAURINA

64 - D. ANTONIO MINGOTE BARRACHINA - ACADÉMICO Y DIBUJANTE
65 - D. FERNANDO VIZCAÍNO CASAS - DOCTOR EN DERECHO Y ESCRITOR
66 - D. JESÚS OVELAR CALVO - PRESIDENTE ECUMAD - IBERTORO
67 - D. AGUSTÍN MARAÑÓN RICHI - PRIMER DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD DE MADRID ASUNTOS TAURINOS
68 - D. JAVIER SÁNCHEZ ARJONA - GANADERO
69 - D. HIGINIO-LUIS SEVERINO CAÑIZAL - ABOGADO, EX-GANADERO Y EMPRESARIO TEATRAL
70 - D. RAFAEL BERROCAL RODRÍGUEZ - BIBLIÓGRAFO
71 - D. RAMÓN VILA GIMÉNEZ - CIRUJANO JEFE DE LA REAL MAESTRANZA DE SEVILLA
72 - D. ÁNGEL ACEBES PANIAGUA - MINISTRO DE JUSTICIA

73 - D. JOSÉ LUIS RUIZ SOLAGUREN - EMPRESARIO DE HOSTELERÍA
74 - D. MIGUEL PADILLA SUÁREZ - DIRECTOR GENERAL DE LA U.N.E.D. - MADRID
75 - D. MANUEL FRAGA IRIBARNE - PRESIDENTE XUNTA DE GALICIA
76 - D. MARIANO AGUIRRE DÍAZ - PRESIDENTE REAL FEDERACIÓN TAURINA DE ESPAÑA
77 - D. JUAN ANTONIO GÓMEZ - ANGULO - SECRETARIO DE ESTADO PARA EL DEPORTE
78 - D. ROBERTO DOMÍNGUEZ DÍAZ - MATADOR DE TOROS
79 - D. FERNANDO FERNÁNDEZ ROMÁN - DIRECTOR PROGRAMAS TAURINOS RADIO TELEVISIÓN ESPAÑOLA
80 - LOS SABIOS DEL TOREO - REVISTA CULTURAL TAURINA - Depositario Perpetuo: D. JUAN SILVA BERDÚS
81 - D. SANTIAGO ESTRADA SÁIZ - GENERAL DEL CUERPO DE INGENIEROS POLITÉCNICOS DEL EJÉRCITO
82 - D. JUAN BARRANCO POSADA - MATADOR DE TOROS, PERIODISTA - CRÍTICO DIARIO LA RAZÓN

AñoAño 22000011

AñoAño 22000022

AñoAño 22000033

AñoAño 22000044

 nobles de la vida... Pero en la base de este Trofeo, y esto es lo importante, hay unas personas que recuerdan ese trabajo 
erzo que supone siempre subir con Éxito los peldaños de la Escalera de nuestra vida. Salvador Sánchez-Marruedo

AñoAño 22000000

www.bosquesnaturales.com

B o s q u e s  NN a t u r a l e sB o s q u e s  NN a t u r a l e s
LA INVERSIÓN QUE CRECE TODOS
LOS DÍAS. . .  COMO LOS ÁRBOLES

PLANTACIONES DE MADERAS NOBLES DE ALTO RENDIMIENTO ECONÓMICO
LA MEJOR INVERSIÓN DE SU VIDA

SOLICITE DOCUMENTACIÓN INFORMATIVA 902 32 22 22

1991

96 - D. VIDAL PÉREZ HERRERO - FUNDADOR EDITOR DE LA AGENDA TAURINA
97 - D. PEDRO NUÑEZ MORGADES - DEFENSOR DEL MENOR EN LA COMUNIDAD DE MADRID
98 - DOÑA JACQUELINE ÁLVAREZ RODRÍGUEZ - LICDA. EN DIPLOMACIA Y RELACIONES INTERNACIONALES
99 - D. FERNANDO CUADRI VIDES - GANADERO

100 - EXCMA. SRA. DOÑA CAYETANA FITZ-JAMES STUART Y DE SILVA - DUQUESA DE ALBA
101 - D. FRANCISCO ROMERO LÓPEZ «CURRO ROMERO» - MATADOR DE TOROS
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Escalera Torre de Babel, 
Museo Arqueológico Nacional. Escalera Templo de Sin, el dios lunar de Ur. 

Instituto de Arte de Chicago.

Historias de Aladino. Fernando Vicente.

Escalera principal del Vaticano, espiral perfecta
que inspiró a Frank Lloyd su edificio 

del Guggenheim de Nueva York.

Escalera de la Biblioteca Laurentina, diseñada
por Miguel Ángel y realizada por Ammannati.

La escalera. Una escultura del ya fallecido
Martin Kippenberger. Colonia (Alemania).

Vista aérea de la Espiral dorada, 
de Hannsjörg Voth (1973-2003).

Escalera del cine.
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…Escalera del Éxito

los Oscars... en escalera.

Meera sonríe mientras sostiene su Escalera 
como mejor actriz.

Catherine Zeta-Jones recibió el Premio Escalera
Showest a la mejor actriz del año.

La escalera fabulosa preside el decorado de El holandés errante, de Claus Guth.

Historia de una escalera. Antonio Buero Vallejo.

Decoración, escalera espiral de acero y madera.

La tarta nupcial, en escalera, obra 
de FranciscoTorreblanca, pastelero de Elda.
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Hoy hablaremos de la remolacha, tu-
bérculo bienal, que se cultiva desde el
siglo II ó III antes de Cristo y que ayu-

dó a los pueblos del este de Europa a sobrelle-
var, junto con la patata, los duros ayunos de
las invasiones napoleónicas e hitlerianas. El cer-
co de Stalingrado duró novecientos días…, así
que algo tiene la remolacha que nos protege
contra el desánimo.

En un principio se cultivó en los países me-
diterráneos hasta el Caspio. Los polacos la in-
trodujeron en Rusia y junto con la remolacha,
el Botsch, un caldo a base de carne de pato,
tocino, carne de ternera, verduras y remolacha,
sobre todo remolacha, que es lo que le da su
color característico.

Ya en la Grecia clásica observaron que a los
enfermos de melancolía los tratamientos con
esta raíz les mejoraba, esto es debido a la gran
cantidad de azúcar, potasio y magnesio que
contiene. Respecto al contenido vitamínico de
la remolacha, cabe destacar la presencia de vi-
taminas del grupo B y, en especial, el ácido fó-
lico. Su contenido en fibra es considerable y
similar al de otras raíces, como el de la zanaho-
ria o el nabo. Esto le confiere un efecto laxan-
te, previniendo el estreñimiento y aliviando
sus síntomas

La remolacha roja se puede encontrar en el
mercado durante todo el año, aunque al tra-
tarse de una hortaliza de invierno es más acon-
sejable consumirla en esa estación. Una vez en
el hogar, se han de mantener en el frigorífico
o en lugar fresco (0 °C) y húmedo (90-95%).
Preferiblemente en el interior de una bolsa de
polietileno; de este modo, las remolachas se
conservan durante 2-3 semanas. No se reco-
mienda congelar la remolacha cruda, ya que
durante la descongelación se reblandece y su
estructura se ve muy afectada.

Generalmente son las variedades rojas las
que se destinan al consumo humano. Con fre-
cuencia, por su intenso color, tanto hervidas
como en conserva, se emplean como ingre-
diente de diversos platos elaborados, sobre todo
en ensaladas.

De todos es conocido lo decorativo que re-
sulta añadir en los platos el llamativo color de
la remolacha, que además es de un sabor sua-
ve y peculiar.

Hoy vamos a dar la receta de crema de re-
molacha por su rápida elaboración, disponi-
bilidad de sus ingredientes y como ya hemos di-
cho, el altísimo contenido en sales minerales;
es de lo más interesante.

Al mismo tiempo veremos que la base de to-
das las cremas es más o menos la misma.

INGREDIENTES

Un litro de caldo de ave o en su defecto un
litro de agua y dos cubitos de Avecrem.
Mantequilla
Una nuez
Media cebolla
Ajos, dos dientes pelados
Dos yogures naturales
El zumo de 1/2 limón
Dos patatas peladas y partidas
Tres cucharadas de aceite
Cuatro remolachas cocidas y peladas

PREPARACIÓN
Se rehogan en la mantequilla y el aceite la ce-
bolla y los ajos. A los tres minutos se añade el
agua, las patatas y el Avecrem, y se pone a fue-
go vivo. Cuando las patatas se rompen al to-
carlas se separa del fuego y se añade el zumo
de limón y las remolachas peladas y partidas,
se pasa muy bien con batidora, y se enfría, una
vez fría se prueba de sal y se añaden los yogu-
res con varilla, sin mover demasiado.

Se sirve acompañada de cuadraditos de pan
tostado, huevo cocido partido diminuto y cua-
draditos de patata frita.

Esta receta, variándola un poco, vale para
casi todas las verduras: coliflor (ésta es un diez),
espárragos verdes, blancos, zanahorias, calaba-
za, tomate... Y todo lo que se os pueda ocurrir.

Si se va a tomar fría se pone yogur, dos cu-
charadas de mayonesa de bote y limón. Si se va
a tomar caliente no se pone ni yogur ni limón,
se pone nata.

Cualquier crema o salsa que quede dema-
siado clara se puede espesar con Maicena ex-
prés, no da sabor ni olor, fácil de usar; la me-
jor cocina es la que se puede hacer con un
poquito de cuidado muy sencillamente.

Ya sabéis que cualquier duda os la intentaré
resolver con muchísimo gusto.

Doña Carmen Nuevo García

Paloma 
Camiña.

La remolacha, 
un euforizante natural
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Estampas de otros tiempos
BERROCAL

LIBROS ANTIGUOS
Escalera del Éxito 70

C/ Cervantes, 22
Tel.: 91 429 84 23
Fax 91 420 18 16

28014 Madrid
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Don José Miguel Moreno Moreno
Economista

–Bien empezamos, ¡oh Esquelio!,...

...De ser cierto eso que tú dices,
pues a mi parecer la emoción,
la templanza y el valor son los

más preciados atributos que puede poseer un
juego para hacer de él un pasatiempo atracti-
vo para los ciudadanos y que así arraigue y per-
dure como una costumbre más de la polis. De
lo contrario, será despreciado por nuevas ge-
neraciones que buscarán implantar nuevos jue-
gos, mudando los hábitos de nuestros ciuda-
danos con gran daño para la sociedad. Sin
embargo, habrás observado durante los juegos
que acabamos de presenciar que hay unas ca-
rreras veloces y otras más lentas. 

–Cómo no ha de ser así –repuso–, pues no
todos los atletas son igual de veloces, sino que
los que corren distancias cortas lo hacen más
rápido que los que recorren distancias largas. 

–¿Y no decimos que las carreras de distan-
cias cortas son de velocidad porque sus atletas
son veloces mientras que las de distancias lar-
gas y lentas son de resistencia porque sus atle-
tas son resistentes? 

–Así decimos, en efecto –respondió. 
–Luego parece que un juego poseerá los mis-

mos atributos que aquel que lo practica. 

Eso parece. 

–Y creo que podemos afirmar esto no sólo de
los juegos, sino también de otras actividades,
pues creo yo que un gobierno es justo si el que
lo ejerce es justo. 

–Sensato parece eso que afirmas 
–Luego me temo que para que un juego goce

de los atributos de valor y templanza tendremos
que examinar si los jugadores son valerosos y
temperantes, igual que si queremos que un jue-
go sea veloz y un gobierno justo precisaremos
de atletas veloces en el primer caso y de go-
bernantes justos en el segundo. 

Si aceptamos lo dicho anteriormente, así ha
de ser por fuerza 

–Entonces, y salvo que opines de manera dis-
tinta, creo que es nuestro primer deber inves-
tigar si los participantes del juego del que ha-
blas son valerosos y temperantes para poder
afirmar que el juego goza de valor y templan-
za, dos atributos que debe poseer cualquier jue-
go que aspire a la perfección y así arraigue y
perdure en nuestra sociedad. 

Preparado estoy para acometer esa tarea 
Se disponía Esquelio a comenzar su relato

cuando Estokeleno de Creta que había esta-
do escuchando atentamente, nos interrum-
pió. 

–¡Sócrates, nada tengo que objetar hasta lo
ahora dicho, pero creo que nos olvidamos de
algo!

–¿Y qué es eso que dices hemos dejado olvi-
dado? 

–Creo que uno de los atributos del juego que
mencionasteis en un principio. 

–¿Y cuál es ese? 
–La emoción –respondió–, pues tanto Es-

quelio como tú alabasteis el juego en tanto que
poseía los atributos de valor, templanza y emo-
ción y sin embargo sólo buscáis ahora el del
valor y la templanza, habiendo dejado de lado
el de la emoción, sin el cual dudo que un jue-
go despierte el entusiasmo de los ciudadanos y,
por tanto, se aproxime al juego ideal. 

–Razón llevas en lo que dices. ¿Hallar la emo-
ción en un juego? Mas dime tú, ¿dónde crees
que podemos?

–Por mi parte –repuso– no lo veo claro. Mas
no creo que sea fruto de un atributo particu-
lar del jugador, sino más bien de las relaciones
que se establezcan entre los participantes del
juego. 

–Puede ser –contesté– y por tanto no ha-
bremos de dejar esta cuestión de lado y ten-
dremos que analizarla con detenimiento, pues
apruebo por lo ti dicho de que un juego sin
emoción distaría de la perfección. y ahora, Es-
quelio, habla y examinemos con cuidado ese
juego que dices posee tan excelentes virtudes,
dado que de siempre me he esforzado en idear
un juego perfecto, capaz de mejorar la educa-
ción de los hombres y hacer de ellos mejores
ciudadanos, dotados de mayor justicia y pro-
vecho. 

Descripción
–Con placer te lo narro, deseoso de servirte

en ese empeño. En él no compiten hombres
contra hombres, sino que se enfrenta un mor-
tal contra un fiero animal. Cuando presencio
estos combates, me imagino a nuestros héroes
y dioses, a Ulises, a Heracles o al mismísimo
Zeus, batiéndose de igual a igual con los es-
pantosos monstruos que de niños nos contaban
las nodrizas en sus mitos y que, desde muy an-

tiguo, nos cantaran los poetas. No faltan com-
bates en los que el humano, después de exte-
nuante lucha, abatido por el esfuerzo y mal-
herido, emerja entre la multitud y se le aclame
y admire como a un héroe. Ni otras en las que,
prendido y volteado por el animal, pierda el
vigor de los músculos atravesado por el temi-
ble pitón. 

–Extraño juego es ése que describes y no me-
nos extraña bestia, porque dime, ¿qué animal
es ése que despliega tanta fiereza y fuerza? Me
hablabas de pitón, ¿acaso se puede asemejar a
la Pitón de Delfos que tanto asolaba tu tierra,
la Fócide, o al león de Nemea o al temible Ti-
fón? 

–¡Por Zeus, Sócrates!, pero ¿cómo crees tú
que nosotros, los mortales, podríamos com-
batir con semejantes monstruos sin ser pas-
to de sus fauces? Si a alguno de ellos se ase-
meja, ése sería el minotauro al que Teseo diera
muerte en el laberinto de Dédalo. Y si ha-
blaba de pitón, ¡por Zeus!, nunca lo hice para
confundirte con la temible serpiente devora-
dora de hombres y que Apolo aseteara en
Delfos, sino para referirme a la pavorosa cor-
namenta, coronada por dos afilados pitones
que luce en su cabeza y que más bien parecen
dos mortíferas guadañas. Es, ¡oh Sócrates!,
un toro que no teme al hombre, al que ata-
ca con bravura, y que poco tiene que ver con
el que nosotros sacrificamos en nuestras he-
catombes. 

–¡Así es, me hablas de un toro bronco y agre-
sivo que en nada se asemeja al dócil que pasta
en los campos del Ática! Pero dime, ¿acaso pue-
de vencer un mortal en un combate a ese fie-
ro toro que describes?, ¿cómo puede ser así si
la bestia es más veloz y poderosa que el hu-
mano? ¿No es ésa mucha desventaja para salir
airoso de la lucha? 

–Sí lo es, y muchos perecerían si no fuera
porque montan veloz caballo cuya galopada
elude la acometida del animal. Pero hay otros
mortales, plebeyos, que por no poseer montu-
ra, encaran a la bestia a pie, teniendo como
una escapatoria su audacia y sus ligeros pies,
pues por nadie es ayudado durante el comba-
te, y déjame decirte que es esta forma de com-
bate la que se ha hecho más popular y es ¡oh
Sócrates!, la que yo más admiro. 

Busto en mármol de Sócrates.
Museo Capitolino (Roma).

Continuará.

Diálogo Socrático
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Cirugía Cirugía 
TaurinaTaurina

Don Saturnino Napal Lecumberri
Médico Urólogo - Autor y Editor de:

Navarra tierra de toros 
y Heridas Urológicas por asta de toro

www.evidenciamedica.es.com
editorial@evidenciamedica.zzn.com

Otra singularidad –más discutida– pero
que clásicamente se ha venido men-
cionando, es que las heridas por asta

de toro no sangran mucho. Evidentemente
cuando la lesión alcanza algún vaso de calibre
importante, la hemorragia será franca y co-
piosa. Pero sí es verdad que las heridas super-
ficiales en ocasiones no suelen sangrar. Algunos
autores lo intentan atribuir al efecto calórico
que la intensidad de la agresión produce, efec-
to como de electrocauterio, casi como si de un
bisturí eléctrico se tratara. Esta es una teoría
controvertida, pero si uno es observador y se
analizan los burladeros de una plaza de toros,
se verá como su madera está astillada pero apa-
rece auténticamente quemada en aquellos pun-
tos donde el toro ha derrotado. Esto explica
como en ocasiones un torero herido puede fi-
nalizar su faena con un sangrado mínimo y
una vez colocado en la mesa de quirófano nos
encontramos con hemorragias que se van ha-
ciendo paulatinamente más profusas, hemo-
rragias llamadas en dos tiempos, debido a la
desaparición de este efecto de electrocauterio.

Otra característica a tener en cuenta en estas
heridas es que de entrada están infectadas, ya
que el pitón del toro esta permanentemente con-
taminado, debido a su hábitat natural, con tie-
rra, estiércol y materia vegetal y donde convi-
ven tanto gérmenes aerobios como anaerobios.

Cuando el pitón penetra en la piel, arrastra
cuerpos extraños, así además de los gérmenes
mencionados, puede introducir, barro, albero,
trozos de ropa, astillas de los burladeros y de sus
propios cuernos y no es excepcional encon-
trarse con lentejuelas de su propio traje de to-
rear. Es importante extraer todos estos cuer-
pos extraños en el momento de la intervención
quirúrgica.

Esto incrementa el riesgo de infección y obli-
ga a una cobertura antibiótica adecuada. Tam-
bién favorecerá esto la gran astricción de teji-
dos desvitalizados, necróticos o isquémicos y
que constituyen un excelente caldo de cultivo.
Sobre todo para los gérmenes anaerobios, que
podrán ocasionar la tan temida gangrena ga-
seosa. Tan frecuente en el siglo XIX y princi-

pios del XX y que tantas amputaciones de ex-
tremidades inferiores e incluso muertes oca-
sionó en los toreros de esa época.

Me gustaría hacer referencia a la diferente
localización anatómica de las heridas por asta
de toro, según los diferentes espectáculos en
los que intervienen reses bravas. Está demos-
trado estadísticamente que la localización de
las cornadas varía de la corrida formal o los le-
sionados en los encierros o en otros festejos po-
pulares. En una corrida de toros, el espectácu-
lo se desarrolla entre toro y torero, en general
«uno frente a otro» y con el hombre parado.
El mayor número de heridas asentará en la par-
te anterior del cuerpo y en una proporción de
más del cincuenta por ciento en extremidades
inferiores, según los diferentes autores consul-
tados. Esto viene además favorecido porque al
arrancarse el toro y apoyar sus cuartos traseros
humillará la cabeza y el derrote lo realizara de
abajo arriba. Las regiones anatómicas del to-
rero más expuestas serán las piernas, los mus-
los y hasta la región genital. Una vez el torero
está herido, bien porque salga huyendo o por
ser recogido por el toro en el suelo, puede ser
alcanzado en cualquier parte del cuerpo.

También puede influir de alguna manera en
la localización anatómica de la herida la propia
configuración zootécnica del toro e incluso el
tipo de lidia que se le haya dado. Así la propia
forma de la cornamenta del toro puede con-
dicionar el tipo de herida y su ubicación. No
es igual un toro con los pitones muy elevados
(veleto, cornipaso), que si los tiene muy bajos,
brochos o muy separados, playeros o de otras
configuraciones.

Si se la ha dado una lidia inapropiada, sobre
todo en la suerte de varas, puede suceder en
los toros con poco cuello o lo que en la jerga
taurina se denominan «hechos de adelante a
atrás», por ser muy altos por delante y que no
han sido picados en la parte delantera del mo-
rrillo, embestirá siempre con la cara muy alta
y las lesiones que producirá en el torero serán
también más altas.

Si analizamos el tipo de herida que se pro-
ducen en los encierros, vemos que tras las lo-

calizadas en extremidades inferiores, el segun-
do lugar lo ocupan las de la región perineal y
del aparato genito-urinario. La explicación está
en que el herido va de espaldas al toro, en mo-
vimiento, o bien subiéndose al vallado. Si el
derrote no alcanza las extremidades inferiores
o resbala hacia arriba, la región anal y perine-
al serán las más afectadas.

Creo existen otras diferencias entre los heri-
dos en la corrida formal y los heridos en los
encierros:

Heridas en los toreros:

• La herida es presenciada en directo por el
cirujano desde un sitio privilegiado como
es el burladero. 

• La atención suele ser inmediata.

Heridas en corredores de encierros:

• El tiempo desde que se produce la corna-
da hasta que es atendido el herido es mu-
cho mayor, lo que conlleva un mayor ries-
go de hemorragia y de infección.

• Como el cirujano no ha presenciado la cor-
nada la exploración y la consiguiente ac-
tuación quirúrgica implicará una mayor
pérdida de tiempo.

• Los corredores de encierros no son profe-
sionales como los toreros, sino que son afi-
cionados, a veces ni eso, que han comido
y bebido, a veces, en exceso, hecho que de
algún modo puede contribuir a un retraso
en todo el proceso.

Incluso parece que la evolución de las heri-
das de los toreros profesionales resultan dife-
rentes a las de los simples aficionados. El tore-
ro quiere volver a torear cuanto antes por lo
que sus deseos de curación son enormes. Y no
tienen inconveniente en volver a torear con los
puntos sin quitar, o infiltrados y además con
permiso del médico o sin él. Esto hace que a los
médicos nos dé la sensación de que son de otra
casta, parece que sus heridas cicatrizan antes y
de que no tienen secuelas, quizás porque disi-
mulen y parezca que las heridas graves en ellos
no lo son tanto. En definitiva, es que son to-
reros.
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El encaste Hidalgo Barquero es un encas-
te minoritario en la actual ganadería de
bravo en nuestro país. Mezcla de sangres

en su nacimiento, cuando el canónigo sevilla-
no don Diego Hidalgo Barquero, decidió ha-
cerse ganadero de bravo formando una gana-
dería con una mezcla de sangres como las
fundacionales Vistahermosa, mayoritaria en el
campo, con la Vazqueña, dando un toque per-
sonal a este encaste, por lo que adquirirá a Gi-
raldez, procedencia Vistahermosa y machos de
Vicente José Vázquez, berrendos que le dio este
pelaje tan vazqueño a la ganadería. 

En 1850 vendió la ganadería a Ramón Ro-
mero Balmaseda, el cual la amplió con reses de
Juan Cabrera, vendiendo la misma en 1862 a
Rafael Laffite, de este pasaría a José García de
la Cámara y del mismo al Marqués de Guada-
lest que añadió al hierro de HB la corona. Ac-
tualmente, desde el pasado año, el hierro de
Hidalgo Barquero está en manos de la sociedad
Sety 20 S. L., con reses procedentes de Núñez
y Torrestrella. 

Una cosa son las sucesivas ventas del hierro y
otra lo que actualmente queda en el campo que
son las que en 1910 compró José Domecq a
Gutiérrez Agueray que cruzó con más Vazque-
ño y Murube, así como sementales de Tama-

rón. Tras pasar la vacada por manos de la fami-
lia Pallarés en 1935 lo compraría José Benítez
Cubero, que la llevó a la cima como ganadería
y los famosos hidalgos barqueros pasarían a co-
nocerse como los «cuberos», estando actual-
mente en manos de la familia Benítez Cubero,
Jódar y Ruchena y Lora Sangrán, algunos de los
cuales han refrescado con sangre Domecq. 

Los ejemplares de este encaste son de tama-
ño grande y peso superior a la media de la ca-
baña de bravo, presentando cabeza volumino-
sa de perfiles rectos y subconvexos de cuernos
blanquecinos y astisucios y gruesos en la cepa,
dependiendo de la procedencia mayoritaria,

de ancho pecho y largos costillares lo que les da
un aspecto cilíndrico, de cuello corto y morri-
llo prominente, de basto tipo y extremidades
alargadas con gruesas pezuñas. La pinta be-
rrendo en negro parejada es característica por
la sangre vazqueña, dándose los demás pelajes
como negro, colorado o castaño, abundando lo
berrendo, de buen manejo y comportamiento
en el campo, y con algún problema de blan-
dura en algunas ganaderías de este encaste, que
como antes indiqué están refrescando sangre
con líneas mayoritarias y paralelas, siendo to-
ros a los que las figuras no han hecho ascos y
han matado en todas las épocas. 

Don Juan Carlos Navas Gómez
Presidente Plaza de Toros de Avila
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Hidalgo Barquero

Toro  d e   l idia

Toro de la ganadería de Jódar y Ruchena 
(fotografía cedida por don Joaquín López del Ramo).
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BilbaoESPAÑA
Don Juan Silva Berdús 

Musicólogo
Escalera del Éxito 80

sus plazas de toros

Abandono, no sin pena, mi tierra de Ex-
tremadura, y me desplazo hasta el País
Vasco, para ver que os puedo contar

acerca de la desaparecida plaza de toros de Vis-
ta Alegre, de Bilbao, y de la que actualmente
está en funcionamiento. 

Contó Bilbao con un primer coso impro-
visado en la Plaza Vieja, también llamada de
San Antonio, junto al Puente Viejo sobre la
ría y bajo la torre de la Iglesia de igual nom-
bre. Posteriormente, en 1845, Bilbao estrena
un nuevo coso de madera, conocido por el de
«La Concordia», que permaneció en activo
durante nueve años, y al que siguieron otra
plaza de: madera ubicada tras el palacio de
Zabálburu, y la edificada, con capacidad para
7.000 espectadores, en un solar existente en-
tre las calles Elcano y Fernández del Campo.
Seria en 1882 cuando se inaugurase la plaza
llamada de Vista Alegre, construida de pie-
dra, ladrillos, hierro y madera, con capacidad
para 11.000 espectadores. Con un ruedo de
41 metros de diámetro, fue inaugurada el13
de agosto con toros de Pérez de la Concha
para los diestros, Manuel Fuentes, «Bocane-
gra», José Lara, «Chicorro» y Fernando Gó-
mez, «El Gallo». 

El último festejo celebrado en ella sería la
novillada anunciada para el día 4 de sep-
tiembre de 1961 en la que habían de lidiar-
se reses del ganadero salmantino Don Anto-
nio Pérez de San Fernando por los novilleros
José María Montilla, el bilbaíno Rafael Cha-

carte y Manuel Benítez, «El Cordobés», sien-
do el primero de los novilleros citados quien
estoqueáse el último toro de los lidiados en
la ya desaparecida plaza de Vista Alegre, al
haberse alterado el orden de actuación de los
espadas. 

Vista exterior de la desaparecida 
plaza de Vista Alegre, de Bilbao.

BilbaoBilbao



Un devastador incendio ocurrido en la ma-
drugada del 5 de Septiembre de 1961, la dejó
prácticamente destruida. La decisión de su re-
construcción se tomó, incluso antes de extin-
guirse las llamas. La nueva plaza de toros de Bil-
bao resurgiría sobre las cenizas de la incendiada.
Y así el 19 de junio de 1962, fue inaugurada
con ganado de Juan Pedro Domecq, Urquijo de

Federico, Atanasio Fernández, Antonio Pérez
de San Fernando, Marqués de Domecq y Ri-
cardo Arellano Gamero-Cívico estoqueados por
los diestros Antonio Ordóñez, César Girón y el
torero de la tierra Rafael Chacarte. 

Con un aforo de 17.000 localidades y un
ruedo de 48 metros de diámetro, cuenta con
todas las dependencias propias para esta clase
de edificaciones. 

Como final de mi comentario os diré que-
ridos lectores que Bilbao contó con otras dos
plazas de toros, hoy desaparecidas: la de In-
dauchu y la de Las Arenas de Guecho. 

La plaza de toros de Indauchu, ubicada en la
barriada en que se asentó, fue construida por
iniciativa del ganadero bilbaíno Marqués de
Villagodio, e inaugurada, sin terminar aún,
el15 de agosto de 1909 con una novillada en
la que intervinieron el novillero nacido en las
islas Chafarinas (África), José Morales Mulas,
«Ostioncito», el bilbaíno Antolín Arauzana,
«Recajo» y Antonio
Ruiz, «Reverte II» en
la lidia de tres asta-
dos del citado mar-
qués y otros tres del
hierro de Clairac. 

Con un aforo de
9.000 asientos y un
redondel de 36 me-
tros de diámetro, su
construcción de estilo
mudéjar era a base de
piedra de la cantera de
Iturrigóm, ladrillo y
azulejos de colores.

Fue derribada en el año 1929, después de cele-
brarse el último festejo taurino en agosto de 1919,
fecha en que fue destinada a almacén y garaje. 

Curiosa es la historia de la plaza desmonta-
ble de Las Arenas de Guecho, que también sir-
vió para dar festejos en las localidades vizcaínas
de Valmaseda y Villasana de Mena, así como en
la madrileña localidad de El Escorial. 

Construida por el aficionado valmesano don
Silverio Fernández Morales, estuvo instalada
en Valmaseda durante los años de 1940 a 1944.
Posteriormente pasó a ser propiedad de la Jun-
ta de Beneficencia de Villasana de Mena, quien
posteriormente la enajena a favor de don An-
tonio Menchaca que la instala en Las Arenas de
Guecho. 

Con cabida para 2.000 espectadores y un
ruedo de 30 metros de diámetro, fue instala-
da frente al Puente de Vizcaya, siendo vendi-
da, posteriormente, al Ayuntamiento de El Es-
corial en la cuantía de 280.000 pesetas. 
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Córdoba había pasado –aún el camino
no había concluido– de la borrachera
de sus años de oro, de sementera de los

indiscutibles ases del toreo (entiéndase el lar-
go período de preponderancia de Lagartijo el
Grande, El Guerra...), al placentero sopor de
un buen número de interesantes artistas, (los
siempre buscados Torerito, Conejito, Bebé Chi-
co), hasta desembocar en la placidez de otro,
continuador indiscutible e indiscutido del arte
de Cúchares. El gran Machaquito, deshacedor
de todos los entuertos del mundo de Tauro, en
tándem con la otra gran figura –ésta sevillana–
que fue Bombita.

Pero es sabio el proverbio de que no hay un
gran general sin grandes soldados, y Machaco
se vio arropado en sus correrías por campos de
batalla de los ruedos por un buen número de
estos que no solo hicieron de él el más grande
general de la época, sino que siguieron aupan-
do a Córdoba al estrellato, ya casi secular, de los
admirados hombres de oro de la Fiesta.

Y uno de estos hombres, que por méritos
propios mereció figurar en el escalafón de las
grandes figuras, y que merece el recuerdo im-
borrable como uno de los mejores en la histo-
ria del toreo, fue, sin duda, Rafael Molina Mar-
tínez «Lagartijo Chico», hijo del gran Juan
Molina, hermano de Lagartijo el Grande y del
grande entre los grandes hombres de plata,
«Manene». 

Con esta tradición familiar, no es extraño
que el nuevo Rafael quisiera ser torero. Yo di-
ría más bien que no podía ser otra cosa. Había
nacido en Córdoba el 16 de julio de 1880, y

desde la cuna mostró inclinación al mundo de
los ruedos requemados de sol y de los trajes
iluminados de oros, y su afición y predisposi-
ción a un arte para el que no encontró, como
en tantos casos se ha dado, oposición familiar,
se vio empujado de un modo natural y casi
obligado. 

Así es que le vemos, después de su aprendi-
zaje en casa, en las capeas y tentaderos que le
abrían las puertas por «ser Vos quien sois», y
en el Matadero, cuna y escuela de tantos aspi-
rantes a estrellas, con solo 16 años, como ban-
derillero en Córdoba, el 25 de julio de 1896,
en la cuadrilla, clásica ya, de Niños Cordobe-
ses, que dirigía ahora José Ramos «El Tío Pes-
ca», y después como estoqueador en El Car-
pio, el 27 de septiembre del mismo año, con
el que llegaría a encumbrarse Rafael González
«Machaquito», con quien repite en la capital
de los Califas el 10 de abril de 1898 con reses
de Laso. 

Con Machaquito se presenta en Madrid el 8
de septiembre de 1898, formando parte am-
bos de la cuadrilla que fundara «Caniqui», y
que ahora dirigía Rafael Sánchez «Bebé», to-
reando reses del duque de Veragua, elegido (se-
gún cuenta Corralero y Burgos en Los Califas
de la Tauromaquia por «Lagartijo el Grande»,
quien presenció la corrida desde el palco 116.

El éxito fue grande, y desde entonces la pa-
reja constituyó el dúo de moda, cosechando,
triunfos por toda la geografía española, y los
empresarios se disputan su participación en to-
dos los cosos, de forma que pasaron de 26 co-
rridas ese año, a 58 en 1899. El 1 de septiem-
bre del citado 99 torean en Madrid una corrida
de ocho toros de Esteban Hernández, en com-
petencia con «Algabeño Chico» y «Gallito»
(Córdoba contra Sevilla una vez más, por la
hegemonía taurina), triunfando descarada-

mente la pareja cordobesa. El halo protector
de su famosa familia arropó a «Lagartijo Chi-
co» y la prensa se encargó de propalar más si
cabe sus éxitos, dándole un inusitado relieve.
Pero si «Machaquito» era bullidor, inquieto,

nervioso y valiente; «Lagartijo» era reposado,
elegante, y ejecutaba las suertes con mayor lim-
pieza y perfección que aquél. Otra prensa re-
petía: «El otro, es valiente, rabiosillo, nervioso,

ESCUELA CORDOBESA
PASIÓN SIN VOLUNTAD
RAFAEL MOLINA MARTÍNEZ «Lagartijo Chico»

Don Rafael Carvajal Ramos
Ingeniero Técnico Naval

Bibliófilo Taurino
Presidente de la «Tertulia Manolete» 

y del «Rincón de los Artistas Cordobeses»
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de voluntad incansable, emocionante como
matador; pero el chico de Juan es algo más: to-
rero reposado, inteligente, perfecto y primo-
roso de ejecución, aunque un punto frío...».
Pero la afición se había volcado en él, y per-
donaba sus fracasos como algo debido a su fal-
ta de voluntad. ¡Ah, cuando Lagartijo quiera...! 

El 16 de septiembre de 1900, toma la alter-
nativa junto al inseparable «Machaquito», que
desde aquella fecha, toma su propio derrote-
ro. Sorteado el orden de lidia a «Lagartijo» toca
hacerlo en primer lugar, y toma los trastos de
mano de Luis Mazzantini, y estoquea a «Sar-
dinero», de Veragua (a Machaquito lo apadri-
na Emilio Torres «Bombita»). Otra vez la pren-
sa alaba: «Está fuera de duda que sabe lo que
tiene entre manos, y si hermanara afición y va-
lor con la inteligencia y arte, ofrecerá un con-
junto como hoy no puede ofrecerlo ningún
matador de toros». 

Pero esa apatía que mostraba le fue cerran-
do puertas, y eso que continúa cosechando éxi-
tos, como en 1902-03 lo hace en México. Dul-
zuras escribe en su Anuario de Toros y Toreros:
...En Madrid ha perdido por completo el car-

tel, y le ha de costar trabajo volver a recon-
quistarlo... Pero su apatía no era falta de valor,
sino el menoscabo producido por la terrible
enfermedad de la tuberculosis. Aun con eso,
toreaba bastante, y en Zafra y Granada, por ser
cogidos los espadas que con él toreaban, hubo
de cargar con toda la corrida, lo que hizo con
lucimiento, recibiendo (en Granada) los apén-
dices de todos los toros (de Adalid). 

Pero la enfermedad no se detenía, y fallece
en Córdoba el 8 de abril de 1910, a los 30 años
de edad, cuando llevaba 8 de alternativa, ya que
la última corrida la había toreado en Nimes el
4 de octubre de 1908 con su sempiterno com-
pañero «Machaquito» y reses de Parladé. 

Alternativa a «Gallito» y «Mazantinito» en
Madrid, e inauguró las plazas de Sanlúcar de
Barrameda, Barcelona y San Sebastián. Des-
posó a doña Agustina Sánchez, que sería (en
segundas nupcias) madre del inmortal «Ma-
nolete». 

Fue un torero serio, concienzudo, buen ban-
derillero y gran estoqueador. No supo de ca-
minos largos, oscuros y fatigosos, y tuvo dotes
y dones más que suficientes para brillar. ...¡Ah,
si Lagartijo hubiera querido! 

Rafael Molina Martínez, «Lagartijo Chico»,
sobrino de «Lagartijo», hijo del gran Juan

Molina y compañero inseparable de
«Machaquito», ambos tomaron la alternativa en
la misma corrida celebrada en Madrid el 16 de

septiembre de 1900.

¡Ay, si Lagartijo quisiera...!

No te conoce ni el miedo ni la pena, 
ni tampoco la ausencia del dolor que pasa, 
ni siquiera la noche oscura del silencio; 
ni la aurora sin sol, ni la tristeza amarga. 

Tan solo el valor impío de la gloria 
el aplauso merecido de tu arte, 
el recuerdo inmortal de la corrida, 
la fama sin rival que te ganaste. 

No te conoce el corazón sin fuerza, 
ni siquiera la frialdad del desaliento, 
ni tampoco te conoce la deshonra 
ni el temblor que te cubre en el momento 

más solemne y crucial de la partida, 
y te hiela el frio acero de la espada, 
vaciando de las venas todo el oro 
del caudal ya sin sol de la jornada. 

Tan solo te conocen la guadaña 
polvorienta y deslucida de la muerte, 
y el vientre maternal de la Mezquita 
que llora sin consuelo el desgarro de tu suerte.

¡Ay, si Lagartijo quisiera...! 
¡No! Si los cielos se apiadaran 
y con tu arte rieran, 
y con tu estilo gozaran, 
y al aire de tu muleta 
gitanerías cantaran, 
Córdoba y España entera 
otro Califa ganaran.
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...las miradas nerviosas... alguien grita: «que vie-
nen», ...no pienses y corre... 

¡¡A por ellos!!

Con las primeras luces del día ya se em-
pieza a preparar el encierro. Ensillar al
caballo, preparar la garrocha, bajar a los

corrales a esperar el momento de «la suelta». 
Por las calles concurren los que continúan

la juerga nocturna con los recién levantados, y
juntos bajan presurosos a los corrales para vi-
vir la emoción de la ansiada tradición.

De esta guisa se inicia el encierro por el cam-
po, en el que poco a poco hay que conducir
los toros hacia el pueblo atravesando pinares,
rastrojos, cañadas... Aquí comienza el rito y
nadie quiere perdérselo.

Gente a caballo y a pie se reúne en los co-
rrales del puente segoviano del río Cega, a cin-
co kilómetros de Cuéllar, para vibrar con este
momento. La gente nerviosa aporrea la puerta
mientras algunos buscan refugio a campo abier-
to. Los caballistas esperan, hasta que por fin se
abren las puertas... aflora el miedo, la adrena-
lina, la pasión... y de repente los astados salen
del corral en estampida. Griterío y polvareda
envuelven la escena de toros, caballos y perso-
nas, se palpa una gran confusión..., es el mo-
mento de los jinetes, que han de controlar a la
manada para conducirla hasta el pueblo.

En ocasiones algún toro logra escapar de los
montados, la gente intenta encontrar refugio,
se producen sustos, percances, alguna cogida...
hasta que por fin los garrochistas vuelven a ha-
cerse dueños de  la situación.

A pesar del riesgo nadie quiere perderse «la
suelta», ya que es precisamente esto lo que la
convierte en uno de los momentos más emo-
tivos del encierro de Cuéllar. Comienza ahora
el peregrinar del cortejo de los toros sobre el
manto de pinares. En perfecta armonía toro y
caballo se funden junto a la belleza del paisa-
je encaminando sus pasos por la cañada de la

Reina. Se realiza un singular paseo que trans-
curre a lo largo de pinares, riberas, rastrojos y
campos cultivados, por los que los cornúpetas,
en su instinto de libertad, en ocasiones inten-
tan huir, lo que a veces consiguen, y es cuan-
do se demuestra la valía de los expertos caba-
llistas que trabajarán sin pausa por mantener
unida la manada hasta el fin del encierro. Sue-
le ocurrir que durante todo el recorrido, el ga-
nado tire del encierro. Primero encabezando
la salida de los corrales, y después la entrada
compacta al municipio por «el embudo».

Peligroso sin duda, es el paso de la manada
por el paraje de «las máquinas», donde se sal-

ta al campo abierto, una vez cruzado el río Cer-
quilla y su paso estrecho y delicado, donde la
manada despide el cobijo del pinar.

Cuentan las crónicas y los documentos me-
dievales que ya desde finales del siglo XV, hacia
1490, era costumbre «encerrar toros» a través de
«panes y viñas». Una costumbre que hoy per-
dura con toda su fuerza y belleza, gozando de
un enorme arraigo popular. Suavemente se con-
duce a los toros por los campos de labor recién
cosechados en busca de «el descansadero» en el
rastrojo de las Hontanillas, donde la manada
se recupera y los caballistas reponen fuerzas con
unos sorbitos de anís y algunos dulces. Estos

Don Daniel Daudet
Historiador Taurófilo

Los toros en la calle
(Segunda parte)

y última

LOS ENCIERROS de CUÉLLAR
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páramos escenifican la calma que precede a la
tormenta, puesto que momentos después, al
filo de las nueve y media los caballistas guiarán
los novillos hacia «el embudo», unión del re-
corrido campestre con el urbano, donde se pro-
ducen las primeras carreras a la vez que se oyen
los últimos trotes de los caballos. Ya asoma la si-
lueta de toros y caballos en lo alto del cerro. Las
garrochas apuntan al cielo de forma desafiante
esperando el momento adecuado.

Primero silencio y expectación, luego impa-
ciencia y por fin griterío al ver la figura de los
toros bajando en carrera alocada con estruen-
doso galope por el camino de «el Ferrero».

En la difícil tarea de
introducir las reses por
las talanqueras los ca-
ballistas aprietan en una
veloz y postrera carrera
colina abajo controlan-
do a su vez que nadie se
desvíe, cumpliendo su
cometido de conducir
los astados hasta el cas-
co urbano. El público
poco a poco ha ido ati-
borrando las talanque-
ras, las últimas todavía
de madera, en busca de
sitio de vistosa perspec-
tiva para saborear las vi-
cisitudes del encierro,
mientras que los corre-
dores aguardan disimu-
lando los nervios con
aparente dificultad.

Hombres y mujeres
de todas las edades
amenizan la espera con
el «Baile de Rueda» y
la jota tradicional de
«A por ellos», con la
música de dulzaina y
tamboril. Afloran la
diversión y el entrete-
nimiento, entre tanto

se juega con los famosos «amaguillos» en los
que se simula la llegada del encierro, lo que
provoca las primeras tensiones. Al mismo tiem-
po, en otro punto del recorrido el aguardien-
te del tío Ratón y unas pastas ayudan a entonar
el cuerpo en la fresca mañana.

La manada de toros y caballos se aprieta para
que los morlacos entren de forma rápida y se-
gura al núcleo urbano a través de «el embudo»,
lugar donde los caballistas ceden el relevo a los

corredores y donde comienza el en-
cierro por las calles. Es el momento
de los corredores, que impacientes
esperan la llegada del encierro para
poder realizar sus carreras en el mar-
co del recorrido intramuros. ¡¡¡Ya los
tenemos aquí!!! De pronto, al fondo
de la calle empieza a verse movi-
miento, cada vez más rápido y, súbi-
tamente, aparece la manada sobre el
asfalto, y con ella las carreras, los sus-
tos, la excitación... El gentío da paso
a los corredores, al alboroto, al gri-
terío; la intranquilidad de la espera
se transforma en multitud de sensa-
ciones, engañar al toro, no tropezar,
salir airoso, el ruido de la manada, el
gritar de las gentes que ahoga el ensordecedor
galope. Es preciso apretar la carrera para, una vez
superado por los toros, hacerse a un lado y de-
jar el sitio a otros corredores, a otras carreras,
cuando las reses han pasado pero el encierro con-
tinúa.

Todo dura tan sólo unos segundos, pero tan
llenos de entusiasmo, que bien vale la pena vi-
virlos. Un momento de magia, que bien mere-
ce la espera de todo un año. El embudo, la re-
sina, los coches, el trecho de las parras, con la
suprema emoción que confieren el acusado des-
nivel y la ausencia de talanqueras, los paseos...,

el encierro prosigue provocando bullicio, mie-
do y satisfacción, para una vez realizadas todas
las carreras y todos los quites terminar en la pla-
za de toros. El encierro ha pasado como un sus-
piro, acorde a la desenfrenada y vertiginosa ca-
rrera. Hoy día en desuso, se conservó hasta 1960
el hábito de llegar hasta la Plaza Mayor con la
comitiva de toros, cabestros y caballistas.

Vecinos de Cuéllar y forasteros participan de
cada encierro, lo viven como principales prota-
gonistas, sufriendo y disfrutando de cada carre-
ra, de cada tropiezo, de cada embestida, de cada
cogida como si de ellos mismos se tratara. 

Una vez que todo ha acabado se forman los
corrillos donde se comentan las carreras, los
percances, las sensaciones, todos tienen algo
que aportar a la conversación, ya que cada ca-
rrera es diferente y cada uno lo vive de forma
distinta. El encierro muere cuando los toros
llegan a la plaza y entran en los toriles. Pero
esto no quiere decir que haya terminado la di-
versión, puesto que después de recobrar el
aliento perdido se puede disfrutar de la siem-
pre entretenida «Probadilla», en la que los mo-
zos demuestran su valor realizando quites y
cortes a los novillos. En ocasiones se queda al-
gún toro rezagado, lo que además de aumen-
tar la peligrosidad del encierro incrementa tam-
bién la pasión y la diversión tanto de los
corredores como de los espectadores. Raro es
el año en el que los mozos no meten algún no-
villo en el edificio antiguo de Correos, lo que
hace del tramo de los coches uno de los más
excitantes junto con el de las Parras.

Quite tras quite, el toro es conducido hacia
la plaza no sin antes provocar numerosas si-
tuaciones de peligro en las que en ocasiones
los mozos se las ven en serias dificultades para
salir. Tantos y ricos matices merced a los cua-
les Cuéllar encierra la esencia de esta tradición
ancestral, que combina rito, riesgo y respeto al
toro: el encierro.
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En la fachada de la plaza Monumental de
Madrid hay una fecha, 1929; que mue-
ve al equívoco porque en realidad, aun-

que se diera una corrida en 1931 con la ban-
dera tricolor en el mástil y en el cartel del festejo
y algunas más en las siguientes temporadas, no
se inauguró oficialmente hasta el mes de oc-
tubre de 1934. Un año más y media tempora-
da de 1936 y el largo paréntesis de los tres años
de la guerra durante la que, al contrario que
en otras plazas españolas, no hubo festejos tau-
rinos. Y aún pasaron unos cuantos años más,
ocho, hasta que Antonio Bienvenida hizo su
primer paseíllo en solitario para lidiar seis to-
ros del salmantino Antonio Pérez de San Fer-
nando. Don Antonio, torero de Madrid pese
a haber nacido en Caracas y criado en Sevilla,
repitió la hazaña cinco veces más (1954, 1955,
1960, tarde y noche, y 1966) con el único lu-
nar del famoso reto del 16 de junio de 1960,
cuando intentó matar seis toros en sesión de
tarde y otros tantos en la de noche. Sin em-
bargo, el descanso entre uno y otro paseíllo y

la laboriosidad provocada por su poco acierto
con la espada y el descabello devinieron en
unos calambres en las piernas que no le per-
mitieron lidiar los tres últimos toros que, como
consecuencia del «calambro» anunciado por
los altavoces, hubo de estoquear el diestro An-
tonio Mahíllo. Hay que señalar que las otras
cuatro tardes Antonio Bienvenida salió a hom-
bros de la plaza y dio otras tantas lecciones ma-
gistrales de lo que es lidiar seis toros con va-
riedad, natural sentido del toreo con capote y
muleta, facilidad con las banderillas y eficacia
con la espada. El grupo escultórico de Sandi-
no nos recuerda lo que fue don Antonio en
Madrid.

En tres ocasiones y con éxito actuó en soli-
tario Andrés Vázquez (1970, 1974, 1977),
también torero de Madrid y de don Victori-
no, en dos Gregorio Sánchez (1960, 1973), la
primera como presidente de la Asociación de
Toreros y en la que batió un record de breve-
dad y orejas, siete, hasta que llegó Camino, la
segunda, triste, por ser la despedida y por no

cortar ni una oreja, otras
dos Ruiz Miguel (1986,
1989), gaditano, madri-
leño de adopción y con
las bendiciones de don
Victorino, y José Miguel
Arroyo «Joselito» (1993,
1996), éste, sí, madrile-
ño de Madrid. Julián
López «El Juli» (1998,
2003) es el único torero
que ha acometido la ha-
zaña como novillero y
como matador de toros,
esta última la tempora-
da pasada.

A una corrida cada
uno, Emiliano de la
Casa «Morenito de Ta-

lavera» (1948), Raúl Ochoa «Rovira» (1949)
para reventarle el alarde a Luis Miguel Do-
minguín (1949), Rafael Ortega (1954), el to-
rero más completo y menos juncal, Pablo Lo-
zano (1957), «la muleta de Castilla», Curro
Romero (1967), Paco Camino (1970), ocho
orejas en lo más alto del trono, luego lo inten-
tó otra vez pero se suspendió la corrida porque
se rechazaron los toros de Albayda, el infortu-
nado torero canario José Mata (1970), Anto-
nio Chenel «Antoñete» (1975), Francisco Rivera
«Paquirri» (1980), Dámaso Gómez (1981), Pe-
dro Gutiérrez Moya «Niño de la Capea» (1988),
Roberto Domínguez (1989), Luis Francisco Es-

Don Benjamín Bentura Remacha
Periodista… y Fundador de la revista
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y última
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plá (1992), Enrique Ponce (1992), Curro Váz-
quez (1994), Manuel Caballero (1998), Orte-
ga Cano (1998), Víctor Puerto (2000), Mo-
rante de la Puebla (2004) y José Ignacio Uceda
Leal (2004). En total, veintisiete matadores de
toros. Además de las cuatro tardes de Antonio
Bienvenida, salieron a hombros Andrés Váz-
quez (3), Ruiz Miguel (2), J. M. Arroyo «Jose-
lito» (2) y a una cada uno Raúl Ochoa «Rovi-
ra», Rafael Ortega, Pablo Lozano, Gregorio
Sánchez, Paco Camino, «Niño de la Capea»,
Roberto Domínguez, Manuel Caballero y Uce-
da Leal. No cortaron ni una sola oreja «More-
nito de Talavera», Antonio Bienvenida en la se-
sión doble, Curro Romero, José Mata, Luis
Francisco Esplá, Enrique Ponce, Curro Váz-
quez, Víctor Puerto y Morante de la Puebla.
Junto a «El Juli» están como novilleros en pa-
seíllos solitarios Juan Antonio Alcoba «Maca-
reno» (1968), Carlos Collado «Niño de la Tau-
rina (1987) y César Jiménez (2003), todos ellos
con el mismo final de la salida a hombros. En
total, 81 orejas en 41 festejos, 27 matadores de
toros y cuatro novilleros.

El caso curioso es el de José Antonio Moran-
te, el de la Puebla, en las Marismas, que se en-
frenta al reto de Madrid, lo que ya había hecho
en Jerez de la Frontera el año anterior, no le sa-
len bien las cosas y anuncia que, de momento,
se retira del toreo. El poblano es hombre joven
y no creo que haya pensado que se va de los rue-
dos para siempre. Toreros de su corte como los
dos Curros, Romero y Vázquez, también hicie-
ron paseíllos solitarios en Madrid sin cortar ore-
jas y no anunciaron su retirada. Es más, el de
Camas repitió experiencia en Sevilla el 13 de ju-
nio de 1968, cortó cuatro orejas en los tres pri-
meros toros, dos, una y una, dio la vuelta al rue-
do en los tres últimos toros, todos de distintas
ganaderías, y salió a hombros por la Puerta del

Príncipe por cuarta vez en su vida, llevó nueve
mil personas a la plaza el día del Corpus y fue-
ra de abono y casi cobró un millón de pesetas,
cien por cada espectador. Antes, el 19 de mayo
de 1966, día de la Ascensión. con toros de don
Carlos Urquijo, cortó ocho orejas y abrió la fa-
mosa Puerta por segunda vez en su vida. Y el
27 de junio de 1972, la tercera corrida en soli-
tario en la Real Maestranza sevillana con toros
de los hermanos Martín Berrocal con tres ore-
jas cortadas y una buena tarde que no se cul-
minó con la salida por esa puerta que el de Ca-
mas cruzó hasta siete veces. Y, un año después,
en diciembre de 1973, festival de los Reyes Ma-
gos, solitario a pie y acompañado a caballo por
los hermanos Peralta.

Morante de la Puebla también convocó en
Las Ventas más concurrencia que la habitual
en el Domingo de Resurrección de años ante-
riores porque en Madrid también hay aficio-
nados con ese paladar exquisito que se necesi-
ta para captar la especie de sutileza emocional
que suelen transmitir los «toreros de pellizco».
Y estamos en una época en la que no abundan
esta clase de hombres o ángeles. El ángel de
San Bernardo, antes el de La Alameda de Hér-
cules, el hijo gitano de la «señá» Gabriela o el
otro gitano de los ojos verdes. Necesitamos a
Morante de la Puebla y, si la razón de su adiós
es una especie de depresión acentuada por su
ausencia de los carteles de Sevilla, la solución
no estaba en una sobredosis de toros que no
es la más propicia para los toreros de arte. Eso,
más que torear, es trabajar y empacharse de
toro. Una vez, Pepe Luis, sin apellidos porque
no le hacen falta, se encontró en una situación
comprometida en la que un gobernador por
tierras de Levante le pidió que matara los seis
toros porque sus compañeros de cartel habían
renunciado a vestirse de luces por ciertas san-
ciones impuestas a sus subalternos. En tono
imperioso, «el poncio» de aquel entonces, con
más poder coercitivo que los de ahora, le dijo
a Pepe Luis que asumiera tal responsabilidad
y el de San Bernardo, en parte para no dejar
en mal lugar a sus compañeros, le contestó que
apenas tenía el valor justo para matar dos to-
ros y que no iba a enfrentarse a seis. Lo que le
ocurrió a Curro Romero en aquel compromi-
so de Madrid el día que se vistió con una cha-
quetilla de terciopelo color burdeos. Lo que le
sucedió a Morante el día 11 de abril pasado.

Bien está el paréntesis, bien está la reflexión y
el confesar que no se encuentra uno con los áni-
mos necesarios para afrontar esa gran responsa-
bilidad que es el vestirse de luces y esperar a que
llegue la inspiración al mismo tiempo que por
el chiquero sale el toro bravo. Pero Morante es
un hombre muy joven, apenas 25 años, que no
sé si sabe hacer otra cosa que torear y es muy

pronto para que abandone la lucha con apenas
media docena de temporadas como matador de
toros. Sigo con los ejemplos: a Curro Romero
le pasó un año que, al llegar a la feria de Bada-
joz, llevaba más corridas de lo que era normal
para él, colgó el traje de torear y se fue a veranear
a la playa. Dicen que cuando llega la inspiración
el artista debe de estar en traje de faena. Pero el
traje de luces pesa mucho y, a lo mejor el toro no
está sincronizado con ese soplo divino. Y si son
seis los toros que hay que matar resulta mucho
más complicado. Lo de matar seis toros se ha
vulgarizado demasiado y, lo que hace unos años
era un hecho excepcional, es bastante habitual y
muchas veces solo justificado por la convenien-
cia de un entrenamiento en el lugar natal del to-
rero y a beneficio de una entidad benéfica o la
reconstrucción de una iglesia. El año 2003 se
dieron trece corridas y dos novilladas de seis to-
ros o novillos y un solo matador, seis en plazas
de tercera, otras tantas en plazas de segunda y
tres en plazas de primera, dos en Zaragoza y una
en Madrid. En Zaragoza, primero Jesús Millán
sin ningún resultado positivo, y «El Juli» en el Pi-
lar, y la de Madrid, la Corrida de la Prensa. Mo-
rante en Jerez, también en solitario, le cortó una
oreja al tercero y las dos y el rabo al sexto. Fue
todo un acontecimiento con palmas por alegrí-
as. Pero en Madrid, en Las Ventas, no es lo mis-
mo y más si vienes en plan de desquite o revan-
cha. Si las cañas se tornan lanzas el soponcio está
asegurado. Muchos soponcios tuvo que superar
Curro Romero y se mantuvo en los ruedos has-
ta casi cumplir los setenta años de edad y cua-
renta de alternativa. Los toreros de estas carac-
terísticas no aburren a nadie, ni a sus partidarios
ni a sus detractores.

«Morante de la Puebla» lleva 23 paseíllos en
Las Ventas, 15 de matador de toros, 7 de no-
villero y un festival. Cuatro orejas cortadas,
una de novillero, otra de matador de toros y
dos en un festival en su época novilleril y con
salida a hombros por la Puerta Grande. Los to-
reros de su corte no son orejeros y la gente con
sensibilidad sabe esperarles. Paciencia.

Antonio Bienvenida, «vino añejo».

Paco Camino, «lidiando».
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Don Diego Alfonso Ledesma
Matador de Toros

En tan solo seis años, los comprendidos
entre 1882 y 1887, se producen en la
Historia de la Tauromaquia diez cogi-

das mortales, repartidas entre coletudos de dis-
tinta categoría, a saber: dos matadores de toros;
tres picadores, y cinco banderilleros. 

Veamos, año a año, como sucedieron: 

Roberto Domingo.

Año 1882 
El día 18 de mayo, en el coso valenciano de

la calle Játiva, el toro de nombre Perrunito; de
la divisa del señor marqués de Saltillo, derri-
bó al picador de la cuadrilla de Manuel Her-
mosilla, Manuel Gallardo Gutiérrez, produ-
ciéndole, además de una fuerte conmoción
cerebral, la fractura de una clavícula y la rotu-
ra de tres costillas. 

Repuesto de tales lesiones, imprudente-
mente interviene en una corrida celebrada en
Cádiz el siguiente 9 de julio, en la que de nue-
vo es derribado, agravándose, por tal cir-
cunstancia, las dolencias anteriores, que fi-
nalmente le producirían la muerte el día 17 de
agosto. 

Año 1883 
Sería la modesta plaza de toros de Albur-

querque, en la provincia de Badajoz, testigo de
la mortal cogida que sufriera el diestro pacen-
se Juan Cuervo Pazo, el día 9 de septiembre,
a resulta de la cual fallecería en Badajoz el si-
guiente día 24 de dicho mes. 

Y sería en la ya desaparecida plaza de toros de
la Barceloneta de la Ciudad Condal, donde el
día 6 de mayo resultara herido de gravedad en
el muslo izquierdo por el toro Garabato; de la
vacada de Mazpule, el banderillero cordobés
Rafael Bejarano Córdoba, «La Pasera». 

Tras diversas alternativas en el proceso de su
curación, su estado se agravó de tal manera que
fue preciso amputarle la pierna herida el día 1
de junio siguiente, lo que no evitó su falleci-
miento, ocurrido a primeras horas de la noche
de ese mismo día. 

No pareció, en principio, revestir gravedad
la lesión que le causara en la cabeza un novillo
del señor marqués de Saltillo al banderillero
valenciano Honorato Martí Martínez, apoda-
do «Norat», al golpearle contra las tablas del
coso valenciano de la calle Játiva el 23 de mayo.
Pero pese al pronóstico emitido inicialmente,
no pudo evitarse su muerte, ocurrida el día 4
del siguiente mes de junio, ocurrida en la ca-
pital del Turia. 

Año 1885 
Sería en la localidad sevillana de El Castillo

de Las Guardas donde encontraría la muerte
el picador José Hernández Moyano, «Parraíto»,
hijo del espada de alternativa Joaquín Her-
nández, «Parrao». Ocurrió tan lamentable su-
ceso el día 28 de febrero a consecuencia de las
heridas sufridas el día anterior. 

Sería el toro Capirote de la vacada de Anas-
tasio Martín el que hiriera de muerte el 3 de
agosto, en la plaza de la localidad gaditana de
San Roque al banderillero madrileño Maria-
no Tornero Serisola, cuyo óbito ocurrió a bor-
do de un buque inglés que lo trasladó desde la
cercana ciudad de Algeciras a Cádiz, fallecien-
do en el trayecto a primeras horas del siguien-
te día 4. 

Óleo sobre tabla, de Juan Antonio Ceballlos.

Año 1886 
Bernardo Gaviño Rueda, matador de toros

de Puerto Real (Cádiz), fue a encontrar la
muerte muy lejos de su ciudad natal. Se tro-
pezó con ella en la localidad azteca de Texco-
co, donde interviene en un festival celebrado
el día 31 de enero, siendo herido muy grave-
mente en el recto por una res de la ganadería
de Ayala. Trasladado al Distrito Federal, don-
de residía, falleció el 11 de febrero siguiente. 

El novillo de nombre Ligero, de la ganadería
oliventina de Filiberto Mira, infirió mortal cor-
nada al modesto banderillero Eloy Moreno
Fernández el 8 de septiembre en la plaza de
toros de Alburquerque (Badajoz), falleciendo
en la tarde del siguiente día. 

Con fecha 9 de septiembre se produce la
mortal cogida del banderillero Atanasio Alon-
so Moreno, conocido taurinamente por el poco
agraciado apelativo de «El Rata». Ocurrió en la
localidad madrileña de San Martín de Valdei-
glesias. El fallecimiento de tan modesto sub-
alterno, que en un principio había recorrido,
en su condición de novillero, gran número de
cosos pueblerinos cercanos a Madrid, tuvo lu-
gar un día más tarde. 

Año 1887 
El picador mejicano, de Guanajato, Pedro

Durán, falleció el 27 de octubre a consecuen-
cia de las heridas que le produjo un toro el día
anterior. 

El TTributo dde lla GGloria...
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Don Galo Sastre Martínez
Abogado

...Sólo unos versos

Nace don José Sánchez de Neira en Madrid, en 1833. Cursa allí
sus estudios de Derecho, y muere en nuestra capital el año
1893. 

Si tuviéramos que resumir en unas pocas líneas su biografía, relacio-
nada con el mundo de los toros, diríamos que fue un gran afi-
cionado de nuestra fiesta... Que, sobre ella, escribió nume-
rosísimos artículos y folletos... Al igual que varios libros,
muy conocidos, sobre el mismo tema. Y concluiríamos
esa semblanza diciendo que, si no fue un escritor li-
terariamente muy notable, sí tuvo, como entendido
en la materia, un extraordinario éxito popular. 

Pero dejaríamos, si nos parásemos ahí, un vacío
muy importante, en el conocimiento de un hom-
bre cuya fama sobrepasó, tal vez, sus verdaderos
méritos, pero que sería igualmente injusto no va-
lorar esos méritos, en el entorno y a la luz de una
época en la que las investigaciones en el campo de la
historia de la fiesta brava no preocupaban demasiado.
Buen ejemplo tenemos de esto en historiadores como
Bedoya, Velázquez y Sánchez, en cuyas páginas no es pre-
cisamente la depuración de los datos lo que más brilla. Sin em-
bargo, con todos los posibles errores, involucraciones y anacronismos,
nadie podrá asomarse a esa Historia, y a la ciencia taurina en general,
sin tener como fuente obligada de lectura lo escrito por don José Sán-
chez de Neira. 

Su primer libro, al margen de sus artículos y folletos, lo escribió cuan-
do sobrepasaba ya los cincuenta años. Lo titula El Torero, y se publica
en forma de diccionario, en dos volúmenes, con más de 500 páginas
cada uno. Posteriormente, en 1884, ve la luz Los toreros de antaño y de

hogaño, en el cual, como se deduce del propio título, hace un paran-
gón entre las virtudes y los defectos de unos y otros. 

Y ya entre 1896 y 1897 aparece, en forma de cuadernillos, su Gran
Diccionario Taurómaco que ha de considerarse como una ampliación

cronológica de su anterior libro El Torero. 
Aunque tengamos que repetirnos, señalar que fue un es-
critor verdaderamente fecundo, y que fue esa fecundidad

la que le hizo gozar de una aureola de popularidad como
muy pocos consiguieron en ese siglo, en el cual, como
venimos viendo en nuestra revista, encontramos mu-
chos y buenos escritores taurinos de mérito. 

Como crítico, su pasión por Frascuelo le impi-
dió valorar, en toda su grandeza, a figuras como La-
gartijo y Guerrita, entre otros. Su estilo se asienta en
un excesivo dogmatismo que le impide apreciar con
imparcialidad los valores de todos aquellos que no

aparecían en su nómina reducida y estrecha de «bue-
nos» y ya hemos visto que buenos, prácticamente, sólo

había uno: «Frascuelo». 
Esto, volvemos a repetir, no ha impedido que su nombre

ocupe un lugar preeminente entre tantos y tantos que han es-
crito sobre nuestra fiesta, siquiera sea por el entusiasmo que puso en la
divulgación y defensa de un espectáculo que obliga siempre a una for-
midable labor de contraste y, las más de las veces, de encontrados an-
tagonismos, más viscerales y voluntaristas que propiamente científicos. 

Y decir, para terminar, que aparecieron artículos suyos en casi todas
las publicaciones taurinas de la época, destacando sobre todas, sus co-
laboraciones en La Lidia, Y que le sorprendió la muerte siendo crítico
taurino de Sol y Sombra. 

Los escritores taurinos del siglo XIX
D. José Sánchez de Neira

Está la tarde, como el sol, enrojecida, 
que el duende de la sangre abrió sus venas 
a la espada que busca su faena, 
en el cadalso rojo de la lidia. 

Camino de la muerte y del destino 
juega el toro su bravura y valentía, 
regalando el laurel de su agonía 
al misterioso abismo de los ritos. 

Su vida va escapando al infinito; 
su gloria se deshoja entre las manos, 
del poeta que hace verso su martirio… 

Y el trigal del albero ensangrentado 
recoge, en los surcos de su anillo, 
entre espigas y entre versos, los aplausos. 

T A R D E D E T O R O S

«El que dá y quita» (original de González Marcos).
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RESUMEN - EN CUATRO PARTES - DE LA CONFERENCIA PRONUNCIADA EL DÍA 17-11-02
EN EL AULA CULTURAL DE LA PLAZA DE TOROS DE LAS VENTAS DE MADRID

LA FIESTA COMO RESPUESTA CULTURAL

Don Miguel Cid Cebrián
Doctor en Derecho
Escalera del Éxito 44

…que es el lenguaje de la lírica popular. 

¿Ycual es su futuro? Mucho se ha es-
peculado y continuará especulán-
dose sobre ello. Por ello cuando se

dice, por parte de las malas lenguas, que tiene
que desaparecer para que formemos parte de
Occidente, Europa, se puede replicar: 

a) Mal podemos entrar en el Occidente de Eu-
ropa cuando somos la parte más occiden-
tal de Europa. Me parece que Europa con-
cluye, y ello sin contar las Islas Afortunadas,
en un lugar que en el Medievo se llamó Fi-
nisterre, el fin de la Tierra, esa es la parte
más occidental de Europa. 

b) Si queremos que desaparezca la fiesta de los
toros, que les voy a decir: cambiamos todas
las condiciones geográficas, ecológicas, cli-
matológicas, históricas, sanitarias, popula-
res, líricas, laborales... y los toros desaparecen,
pero este país se llamaría Finlandia, buena
prueba de ello es que allí no hay toros. 

Ayer, precisamente, con mis amigos del Cír-
culo Taurino Andanada del 9, pasamos el día
en la finca Soto Gutiérrez, en Ciempozuelos,
de J. Antonio Hernández Tabernilla, titular del
hierro de Hernández Plá. Su toro Guitarrero
había ganado nuestro premio al mejor toro de
la feria de San Isidro 2002 y, por ello, cumplía-
mos con ilusión nuestra costumbre y nuestro
rito de entregar el premio al ganadero en su
propia finca, para conocer in situ el hábitat
donde se había criado nuestro toro premiado.
Era y es, también, nuestro pequeño, pero a la
vez gran homenaje, a esa naturaleza en la que

se produce año tras año el milagro del toro bra-
vo. Irrepetible, siempre distinto, con su pro-
pia autenticidad, pero también obra del hom-
bre, de unos hombres abnegados y llenos de
ilusión y también de conocimientos científi-
cos, pero sobre todo con sentimientos e ideas
claras de pulir día a día, de «cultivar» en suma,
en esa gran tarea de defender y mejorar la cas-
ta y la bravura de sus animales. 

¿No es esto acaso pura obra cultural? Y, ¿qué
decir de la gran obra ecológica de defensa del
medio ambiente que realizan los ganaderos con
la conservación y cuidado de sus fincas donde
pastan y se crían sus reses? 

Ayer, veíamos como Hernández Plá nos mos-
traba orgulloso su explotación ganadera en la
que, por cierto, los toros se comunicaban, se
agrupaban y se enfrentaban en peleas que solo
ellos conocían. ¿Qué dirían al respecto los pen-
sadores que por estas trazas consideran existen
rasgos culturales entre los animales? 

En fin, allí entre graveras y depuradoras de

una civilización que no siempre es cultura sino
negocio, próximos ya los municipios de la es-
peculación inmobiliaria, pastan todavía en un
difícil equilibrio los toros bravos, como ejem-
plo de vida auténticamente natural y por ello
cultural. Bien merece este ganadero como tan-
tos otros no solo nuestros premios, sino tam-
bién nuestro apoyo, nuestro respeto y nuestra
agradecida admiración. 

Y como debo de ir concluyendo he pensa-
do reflejar sintéticamente mi punto de vista
sobre el momento actual de la Fiesta con las
siguientes: 

CONCLUSIONES

1.ª La fiesta de los toros es una auténtica ma-
nifestación o respuesta cultural de nuestro
pueblo. 

2.ª Como tradición genuina del pueblo espa-
ñol debe ser cuidada, potenciada y apoya-
da por los poderes públicos velando por
su pureza y autenticidad. 

3.ª Por ello, los aficionados, en suma, debemos
contribuir con nuestra responsable exigen-
cia a su mantenimiento y desarrollo. 

4.ª A su vez, nuestro Estado Autonómico debe
servir para que los valores culturales de la
fiesta no se diluyan y lleguen incluso a des-
aparecer, por lo que es exigible un órgano
coordinador a nivel estatal que vele por es-
tos valores. 

5.ª Es preciso, en definitiva, potenciar y apo-
yar el toro bravo con una legislación na-
cional y europea protectora que contribu-
ya a la defensa de su integridad y a la
mejora de sus rasgos zootécnicos. 

Por último, un amigo y gran aficionado sue-
le decir que solo se puede ir a los toros en Las
Ventas y en las fiestas de los pueblos. Quizás
aquí radique la autenticidad de la fiesta de los
toros, en lo popular y por ello en lo genuina-
mente verdadero y en Las Ventas, se diga lo
que se quiera, es el coso donde todavía se ven
toros de verdad y donde la autenticidad, si no
absoluta, es superior y a gran distancia de la
gran mayoría de las demás plazas. 

La emoción y la magia torera de la que habla
José Bergamín, debe estar basada en un toro,
sin trampa ni cartón, íntegro y con trapío o
«proporcionado» como decía Joselito «El Ga-
llo» y que sea bravo y embista, no que simple-
mente pase como si estuviera amaestrado como
también nos recuerda Bergamín en su esplén-
dida Música callada del toreo, porque como él
dice «es música para los ojos del alma y para el
oído del corazón, que conmueve y que consti-
tuye música callada y soledad sonora» que esto
es lo que se siente cuando se produce el arte
mágico del toreo puro y por tanto culto. 

(Cuarta parte)
y última

La mejor cocina en un marco 
donde el Arte y la Historia

se ponen al servicio de la 
Buena Mesa

c/ De la Bolsa, 12
Tels.: 91 521 86 23 / 91 521 61 60

Fax: 91 522 22 25 
28012 - MADRID

ABIERTO TODOS LOS DÍAS
SERVICIO APARCACOCHES

C A S A
S A N T A
C R U Z
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En esta segunda parte sobre los Críticos
Taurinos y su evolución, comenzaré ha-
blando de uno peculiar, José María Gao-

na comúnmente conocido como «El Tío Ca-
niyitas» que desde su programa en Radio
Intercontinental y con su gran, enorme amor
a la «vil moneda» hacia la inmensa mayoría de
sus crónicas a precio pactado y como muestra
de ello, os contaré una anécdota sobre lo ocu-
rrido en una Semana Grande de San Sebastián.

Allí después de la corrida del día, se perso-
nó el crítico en la habitación del triunfador de
la tarde, José María Martorell, y a pesar de te-
ner ya acordada con el diestro y su apoderado
una especie de iguala por actuación, le indicó
a dicho apoderado, de nombre Diego Martí-
nez, que si le daba 5.000 pesetas más, comen-
zaría la crónica llorando... ipso facto Diego le
dio dicha cantidad, y a la hora de su programa,
el Tío Caniyitas empezó así su relato: «...per-
donen mis queridos radioyentes que hoy co-
mience llorando, pero no he podido evitarlo
ante la emoción indescriptible de la grandiosa
actuación de José María Martorell...».

Fue una época tan adulterada, que se llegó al
extremo de que muchos críticos taurinos com-
praban en los periódicos y radios su espacio de
actuación, bien programa de radio, o bien artí-
culo, desde los que cobrar sus «tarifas» por lo que
todo no era sino una publicidad encubierta en
un falso halo de crítica taurina, cuando ni se acer-
caba a serlo ni merecía en ningún caso tal distin-
ción. Así ocurrió con el diario Pueblo (Gonzalo
Carvajal), Madrid (Manolo Castañeta), Marca
(Ernesto Franquet), Radio España, Radio Inter-
continental, Radio Toledo y Cadena Rato (Gon-
zalo Cardona). Y una larga lista de etcéteras. 

Como habréis podido observar me absten-
go de opinar sobre los críticos actuales, pues
de ellos, los lectores que me siguen o siguen a
cualquiera de mis compañeros de Los Sabios
del Toreo, son los mejores jueces para emitir
su más que seguro justo veredicto. Pero si me
gustaría mencionar solamente a dos personas
de distinta vertiente y criterio, pero unidos por
una honestidad acrisolada, a mi gusto y a to-
das luces indiscutible. 

Benjamín Bentura Remacha, quien en los di-
fíciles años 60, acometió la aventura de crear y
lanzar un semanario taurino: Fiesta Española,

que pronto alcanzó
gran éxito y tirada,
por la profesionalidad
que destilaban sus pá-
ginas, y el enfoque
fresco, objetivo y ve-
raz con el que se tra-
taba nuestra fiesta.
Sin embargo, su gran
impulso y crecimiento fue frenado en un acto de
inusual valentía por no querer Benjamín do-
blegarse a los poderes fácticos taurinos de la épo-
ca. Tan encarnizada lucha llevó al semanario a
acumular un importante déficit, pero a pesar de
ello Benjamín aguantó como gran caballero ara-
gonés (de Magallón, y radicado en Ejea de los
Caballeros), enseñando número tras número
como se hace una revista de toros sin entrar en
trinques, ni turbios manejos de aquellos que
tanto daño han hecho al mundo de los toros. 

Y para concluír mi artículo, no puedo dejar
de hablar de Alfonso Navalón Grande, le due-
la a quien le duela, y le pese a quien le pese, el
mejor crítico taurino del siglo XX. 

¿Por qué? Para entender a Alfonso, su arte,
su saber, pero sobre todo su mentalidad, hay
que recordar lo que siempre se ha dicho de los
grandes genios. Polémico, incomprendido,
pero defensor a ultranza de sus principios y de
su pensamiento. 

Hoy podría dirigir alguna sección taurina
como jefe, algún programa de radio o televi-
sión. Podría ser multimillonario. Pero no lo es.
Y sin embargo, en la soledad de su ausencia
aún proyecta su alargada sombra en quienes lo
hemos leído.

Las hemerotecas de los diarios Pueblo e In-
formaciones de Madrid, el Tribuna de Sala-
manca, el semanario Fiesta Española, e inter-
net donde se recopilan varios de sus más
grandes artículos de los últimos tiempos, to-
dos ellos son fieles testigos de lo que afirmo. 

Desde su Fuentes de Oñoro natal, vino a
Madrid en 1962, tras un paso corto y poco in-
teresado por la Facultad de Derecho de Sala-
manca, y ya en sus comienzos casuales como
crítico, demostró su insobornabilidad, y como
genio que siempre ha sido y es, un profundo
conocimiento, un inmenso saber, sobre nues-
tra Fiesta. Esto, sumado a su facilidad de pa-

labra, su estilo tremendamente punzante, y su
fuerza para defender la verdad, a pesar de que
muchos han sido los disgustos y las «cicatri-
ces» que en él han dejado amenazas y agresio-
nes físicas, hacen de Alfonso, como decía an-
tes, el mejor crítico del siglo XX. 

Ni la sangre ni el dinero han podido con su
espíritu indómito. Su regreso a Salamanca, de-
bido a las presiones ejercidas sobre quienes le
contrataban lo llevó al diario Tribuna, que
abandonó hace un año cuando se pretendió
censurar su opinión, hecho que viví de cerca,
pues yo había sido invitado a colaborar con los
especiales de La Glorieta, y estando ya en ma-
quetación mis artículos, todo quedó en sus-
penso por no querer Navalón que se censura-
se su opinión. En el acto, pedí que se retirasen
los míos, como posteriormente hicieron todos
los que colaboraban allí. Hoy, en su finca El
Berrocal se entretiene en cuidar su ganadería
brava... y seguramente sueñe con aquella tar-
de de la feria de San Isidro en que muchos afi-
cionados lo sacaron a hombros... y ojalá pien-
se que sus cicatrices y situación son medallas de
mérito y coraje por su defensa de la integridad
del arte de Cúchares. 

Hombre como decía en mi dedicatoria in-
justamente denostado, maltratado y apartado
a la fuerza de su hábitat natural, nadie que yo
haya leído ha sabido combinar el conoci-
miento, con el valor, la voluntad, la calidad li-
teraria, y sobre todo el sentimiento con que
bañaba cada una de sus crónicas. El tiempo
pondrá a este genio solitario en el lugar que le
corresponde, y hasta su a veces excesiva agre-
sividad literaria serán olvidadas quedando la
verdad que siempre ha estado ahí al descu-
bierto. La verdad que he pretendido bosquejar
en este final de mi artículo. Alfonso Navalón
Grande «El Mejor Crítico de la Historia». 

Va por ti, amigo. 

De izquierda a Derecha: Higinio Luis Severino, Miguel Flores, 
Alfonso Navalón, Paco Camino, Higinio Severino de Vega, 

Eliseo Moro Giraldes y David Castro «Luguillano».

Los críticos taurinos 
y su evolución (Segunda parte)

y última

Don Higinio Severino de Vega 
Abogado



24 • sabiosdeltoreo.com

Memoria con averías 
Los toreros viejos han exagerado siempre sus proezas taurinas y las co-
sas de su tiempo cuando, transcurridos los años, han referido episodios
de su vida profesional y así recordando una interviú efectuada en el año
1949 al que fue matador de toros Cayetano Leal, «Pepe-Hillo», éste
manifestó que el toro de su alternativa, otorgada por Mazzantini el 25
de octubre de 1897, había tomado 15 varas y había matado, ni más ni
menos, que 11 caballos. «¡Exagerao!»

Lo cierto es que «Huerfanito», que así se llamaba el toro en cuestión,
de la vacada de Moreno Santamaría, aceptó solamente 5 varas, y no
mató ningún caballo. 

Y es que el señor Cayetano 
de memoria casquivana, 
por no apretar bien la mano 
se le corrió la romana. 

Máximos honores 
Las corridas de despedida del famoso Rafael Molina, «Lagartijo», re-
sultaron en lo artístico bastante deslucidas, excepto en Barcelona, don-
de el torero cordobés, el 21 de mayo de 1893, logró una felíz actuación
con un final muy brillante. 

Como durante su larga carrera taurina había sido torero predilecto
del público barcelonés, se le ovacionó aquella tarde con delirante entu-
siasmo, y fueron muchos los espectadores que entre vítores y aclama-
ciones le acompañaron desde la plaza al hotel, por cuyo motivo se pu-
blicó en un periódico de la Ciudad Condal esta cuarteta: 

«–Tantos plácemes y vítores 
van dedicado, de fijo, 
a algún hombre preminente 
–Ya lo creo,¡A “Lagartijo”!»

Hombre de palabra 
Mucho se habló en su día de la corrida celebrada en Ciudad Real el día
17 de agosto de 1889, por haberse lidiado en la misma seis toros durí-
simos de la ganadería portuguesa de Palha, que acabaría por enviar a la
enfermería al segundo de los matadores –Manuel Hermosilla– y a cin-
co subalternos. 

Hubo de dar muerte a los seis astados el primero de los matadores
–Francisco Arjona Reyes, «Currito»– diestro que en tal ocasión dejó
de lado su indolencia y apatía, y sin otra ayuda que la que le prestaron
su primo, Hipólito Sánchez Arjona, y Antonio Zayas, se portó heroi-
camente. 

Cuentan que, al regresar a la fonda, exclamó: 
–¡Vengo de la guerra!

y aseguran que agregó: 
–Una corrida le he matado a Palha, pero no le mataré más.
Y cumplió su palabra. 

Los toreros de ayer y sus
conocimientos de geografía 

En cierta ocasión le decía un amigo íntimo a Rafael Molina, «Lagartijo»: 
–Antes de retirarte debías hacer un viaje a América; pero a ti, Rafael,

no hay quien te convenza para realizar tan largo viaje. 
–No lo creas –replicó el torero–, a mí lo que más me cuesta es mo-

verme de mi querida Córdoba; pero en sacándome de ella, voy, no digo
a América, sino hasta lo mismo Roma, si es preciso. 

Emilio Torres «Bombita», al presentarse en la plaza de toros de San
Sebastián, pronunció este brindis: 

–Buenas tardes, señor Presidente. Brindo por Usía y por los buenos
aficionados de Vizcaya. 
Y el infortunado José Claró, «Pepete», luego de torear por vez primera
en Santander, dirigió a su familia este telegrama: 

«Se me dio superior. El público navarro mu güeno.»

Don Pablo Ramos Colorado
«Un gran aficionado»

Anecdotario Taurino
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Los pasodobles dedicados a la
dinastía de «Los Bienvenida» 

La mayoría de los diestros que han desta-
cado en el mundo de los toros han sido
distinguidos con la dedicatoria de un pa-

sodoble torero. Algunos de ellos con la com-
posición de más de una partitura, tal como
ocurre con: «Lagartijo», «Frascuelo», «Bombi-
ta», Juan Belmonte, Manolo Granero, Nica-
nor Villalta, Marcial Lalanda, Domingo Or-
tega, «Manolete», y otros más que harían muy
extensa mi relación. 

Los componentes de las más
celebradas y reconocidas dinastías
toreras también gozaron de este
privilegio, tal como sucede con
la de «los Gallos», «los Litri», «los
Dominguín», «los Ordóñez» y la
de los diestros venezolanos, her-
manos Girón. Pero sobre todas
éstas, destaca sobremanera la di-
nastía de «los Bienvenida», que
dado el número de sus toreros
componentes cuenta con las de-
dicatorias de once pasodobles,
que yo sepa y conozca. 

Comienza la relación de par-
tituras toreras dedicadas a tan re-
conocida dinastía con la que, con
el título de «El Papa Negro»,
fuese dedicada por Dionisio
Méndes a Manuel Mejías Rape-
la, «Bienvenida III», conocido en
el mundo de los toros con tan
singular apelativo de «El Papa
Negro», que cuenta además con la titulada
«Bienvenida», cuya autoría corresponde a Ma-
nuel Gironda y Alfredo Corral. 

El maestro Jacinto Guerrero dedicó un pa-
sodoble con el título de «Manolito Bienveni-
da» al IV «Bienvenida» de tan torera dinastía,
Manuel Mejías Jiménez, y su hermano José, 
V eslabón de tan preciada cadena torera fue
homenajeado musicalmente con el torerísimo
pasodoble que, con el título de «Joselito Bien-
venida», le escribiese en el año 1931 el insig-
ne músico bilbilitano, el maestro y composi-
tor don Pascual Marquina Narro. 

Pasodoble que ha alcanzado las más altas co-
tas de popularidad y fama dentro del reperto-
rio torero, que aún hoy continúa escuchándo-
se interpretado por las más celebradas y
reconocidas bandas de música. 

Antonio Mejías Jiménez, «Bienvenida VI»,
fue homenajeado con la dedicatoria de un pa-
sodoble compuesto en México por los maestros
José María Legaza y Jerónimo Cruz, músicos
mejicanos que compusieron otro, esta vez de-
dicado a su hermano Ángel Luis, que haría
doblete musical con el que le dedicaran Rafael
Franco y Ramón Sarachaga. 

Al benjamín de la dinastía «Bienvenida»,
Juan Mejías Jiménez, le escribe y dedica un pa-
sodoble con el título de «Juanito Bienvenida»
el músico José Laca, al que pone preciosa letra
Jaime Seijas. 

Otros pasodobles dedicados a tan torera fa-
milia son: «Los chicos de Bienvenida», de
Ángel Abad Alday; «Los niños de Bienveni-
da» de Skrienty, y «Torean los Bienvenida» de
Rodriga A. de Santiago. 

Pasodoble, este ú1timo, estrenado el 30 de
junio de 1946 en la plaza de toros de Valencia
de don Juan (León), en la que debían lidiar

seis toros de la vacada del señor marqués de
Albayda, los hermanos Pepe, Antonio y Ángel
Luis. 

En dicha corrida sonarían por primera vez
los toreros compases de tan logrado paso-
doble con ocasión de un portentoso par de
banderillas que Antonio ejecutó de poder a
poder, previamente brindado a la Banda de
Música de la simpática localidad leonesa,
dirigida en aquella ocasión por el autor de
la partitura, el buen músico vasco Rodrigo
A. de Santiago, años más tarde Director de las
Bandas Municipales de Madrid y La Coruña. 

La ejecución de tan sorpren-
dente como magistral par de
banderillas, amenizado por el pa-
sodoble «Torean los Bienveni-
da», fue algo inolvidable para los
buenos aficionados leoneses, que
acabaron por bautizarlo con el
sobrenombre de «El par de la
música». 

La partitura original de tan
inspirado pasodoble torero fi-
gura expuesta en una de las vi-
trinas del «Museo Bienvenida»
de Badajoz, fundado por don
Juan Murillo de Retamar, Viz-
conde de Burguillo del Cerro,
devoto admirador de tan tore-
ra dinastía, muy especialmente
de Antonio Mejías Jiménez,
quien le hizo llegar la partitura
tras haberla recibido gentil-
mente del maestro Rodrigo A.
de Santiago. 

Últimamente la compositora Elvira Checa
le ha escrito y dedicado el pasodoble titula-
do «Dinastía Bienvenida» cuyo estreno ha
tenido lugar en la localidad madrileña de Pin-
to el pasado día 9 de julio, en un Concierto
de Música Taurina dedicado a tan torera di-
nastía, cuyos comentarios corrieron a cargo
de mi buen amigo y paisano, Juan Silva Ber-
dús. 

Hasta mi próxima comparecencia en esta
página, os envío, como siempre, un cordial sa-
ludo. 

� � � � � � � � 	 � 
 � � 
	 � 
 � � 
 	 � 
 � � 
 �
La Música en los Toros
y la Música de los Toros

Don Lorenzo Gallego Castuera (Director de la Banda de Música de Las Ventas de Madrid)
Escalera del Éxito 87

La familia Bienvenida en la finca sevillana «La Gloria», en 1937.
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Ceremonia m
La ceremonia de entrega de las Escaleras del Éxito
cos, el 100 y el 101, ha sido muy especial. Distint
da por la madre del Rey, doña María de las Merce
tado de salud, la 100 ha sido recogida de manos 
del Círculo Cultural Escalera del Éxito, por la du
tomó la 101, de manos de su esposa Carmen Tello
Santa Cruz, rodeados del cariño de los socios del C
sa Victoria Eugenia Francisca Fitz-James Stuart y S
Grande de España, con 42 títulos nobiliarios y en
principalmente en España e Inglaterra, es ante todo
identificación con el pueblo. Sencilla, cariñosa, su 

corridas de toros. Su afición, que tiene a 
gulares son un gran apoyo a La Fiesta
antes del descubrimiento de América, 
fue nombrado primer duque de Alba, i

abolengo de la nobleza española. Ent
mujeres: María Teresa Álvarez de To
María Teresa Cayetana de Alba (13.ª) y
yetana, entre sus 7 nombres, el más 
mero lleva cuatro en «el paro» y es f

una gran mujer, Carmen Tello, que ha
social no es tan fiera cómo la pitan. Que se puede 
de la gente. Después de torear el festival de La Alga
ledad, cristalizó su decisión de retirarse definitivam
cumplirá 69 años. Ha estado en activo mas de med
un toro a los setenta años, para demostrar al Rey F
cio podía todavía hacerlo, Curro no necesita mat
Cómo dijo Campos de España: «es un esteta del 
gracias, tan sincero expresó su sentir, que dijo: «en
ría poder torear un toro, aquí mismo, para ustedes, 

Asistentes aAsistentes a
Círculo Cultural Círculo Cultural 

Por José Luis Carabias

La Duquesa de Alba con nuestro amigo y
mecenas D. Miguel Ángel Ávila.

D. Sergio y D. Francisco García en animada
charla con el Sr. Romero.

El abogado Sr. Llinás, el empresario Sr. Nevado
y el escultor Sr. Gayo.

D. Raúl García Chinchilla y D. Juan Sánchez
Ymizcoz, directivos de Mutual Cyclops.

Con el Maestro: Atanasio Candelas, D. Luis Perals Polo,
«El Puno» y el gran pintor César Palacios.

D. Salvador Sánchez-Marruedo da la bienvenida
y las gracias a los asistentes y homenajeados.

Sres. de Berrocal y Sánchez-Marruedo 
con el «Maestro».

1991
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D.ª Cayetana, recibe su galardón de manos
de nuestro presidente.

D.ª Rosa Sanz de Novalvos y D. Rafael Berrocal,
con su muy aplaudido «Maestro» Romero.

D. Fabriciano Martín-Barrera y D. Evaristo
Pérez Hernández con el homenajeado.

D. Antonio Martín, D. Juan E. Colmenero 
y D. Ángel Fdez. Sánchez, vicepte. de UNICEM.

D. Julián Castillo G.ª, presidente Grupo Castillo
y Cía. y los arquitectos Hnos. Gonzalo.
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los homenajeslos homenajes
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14 de octubre de 200414 de octubre de 2004

D. Fernando F. Tomé y su hija Gemma Tomé
Asenjo, Grupo Tomé-AUDI, con su ídolo.

D.ª Magdalena Moreno de Pérez 
y D.ª Adela H. Herránz, con el «Maestro».

Tres Maestros: «El Puno», «Curro Romero» 
y «Miguel Flores».

D. Rafael Serrano del Consejo Rector del
Círculo C.T.I., con el «Maestro» Curro Romero.

El Marqués Villar de Ladrón y los generales 
D. Fdo. López de Olmedo y D. José Faura Martín.

El Marqués de Somosancho y el abogado y
Escalera del Éxito 69, D. Higinio Luis Severino.

El empresario D. Severiano Nevado, 
con nuestro presidente y el homenajeado.

D. Rafael Campos de España y D. José Luis Carabias,
prologan el acto, en unión del Sr. Sánchez-Marruedo.

D.ª Alicia Masberger y D.ª M.ª
Rosa Sánchez-Marruedo.

a muy especial
 Éxito, correspondientes a dos números cabalísti-

Distinta, dentro de la tradición. Si la 1, fue recibi-
Mercedes, en un acto privado, por su delicado es-
anos de Salvador Sánchez-Marruedo, Presidente
la duquesa de Alba, junto a Curro Romero que
Tello; en el lugar tradicional, el Restaurante Casa
s del Círculo. María del Rosario Cayetana Alfon-
art y Silva, decimoctava titular de la Casa de Alba,
s y enormes posesiones, repartidas por el mundo,
e todo una persona popular, pero en el sentido de
a, su presencia en la barrera da más categoría a las
ene a gala, y su amistad con toreros sin-

Fiesta. Allá por el año 1472, veinte
érica, don García Álvarez de Toledo

Alba, inaugurando el título de mayor
a. Entre los 18 sucesores directos, 3
de Toledo (11.ª duquesa de Alba),
13.ª) y la actual, conocida cómo Ca-
l más castizo y familiar. Curro Ro-
 y es feliz gracias a la compañía de
que ha sabido descubrirle que la vida
uede disfrutar y mucho de los amigos, del cariño
a Algaba, el 22 de octubre del año 2000, en la so-
itivamente del toreo. El próximo 1 de diciembre
 medio siglo. Si el legendario Pedro Romero mató
Rey Fernando VII, que gracias a su técnica y ofi-
a matar, lo suyo es torear con arte, con estética.
a del toreo». Romero se emocionó tanto al dar las
o: «en estos momentos soy tan feliz que me gusta-
edes, para mí sería la mejor forma de expresarme».

o,
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y el «Maestro» Curro Romero lo recibe 
de su esposa D.ª Carmen Tello.

Pte. Plaza Toros-Madrid, D. Juan Lamarca
y el economista D. Jesús Sainz de los Terreros.

D. Antonio Glez. Valencia, Secretario Gral. de UNICEM,
D. Javier G.ª Malo, Cyclops y el Sr. Fdez. Sánchez.
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D. Agustín Marañón Richi, Escalera 67, D. Aquilino Fontán,
Dtor. Casa Santa Cruz, con «Curro Romero».

Hermanos Santa María, José Luis y Jesús, se fotografían para
la posteridad con su ídolo.

D. Marino Gómez Escobar y D. Rafael Campos de España. Dos de los mejores aficionados, D. Miguel Moreno Ardura
con su amigo D. José Luis Galicia Gonzalo.

Responsable de nuestra web, D
y D. Daniel Daudet, Asesor T

El decano de la Facultad de Derecho, D. Pedro Pablo Miralles
Sangro y el pintor D. Enrique Martínez Maqueda.

El magistrado Sr. Moreiras, Sr. Martínez Arr
Sr. Varela Leandro y el constructor 

El pintor-escultor, D. José Miguel
Palacio y su señora María Pló.

D. José Ignacio Agudo
en su primera reunión.

D. Félix Herránz y Sra., D. Fabriciano Martín, D. Jesús Santos,
Marqués Casa León y Sra. Laura Céspedes.

D.ª M.ª Dolores Veg
Masberge

Dos Maestros: nuestro homenajeado Curro Romero 
y D. Rafael Campos de España.

D.ª Gemma Tomé Asenjo, con los homenajeados, 
Duquesa de Alba y Curro Romero.

D. Domingo Estringana 

Dos grandes amigos y colaboradores: D. Diego Alfonso Ledesma 
y D. Juan Silva Berdús con «Curro Romero». 

AsistentesAsistentes
a los a los 

homenajeshomenajes

D. Carlos Munilla saludando a los Sres. de
Berrocal, a la drcha. Dña. M.ª Dolores Vega.

El químico D. Antonio Iglesias G.ª con su amigo
D. Benito Junoy G.ª, también buenos aficionados.
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El matrimonio Bravo Antón, D.ª Amparo y D. Carlos 
con el homenajeado e ídolo suyo.

El escultor D. Santiago de Santiago, Sra. de Berrocal, 
D. Mario Galbache y D.ª Adela H. Herranz.

web, D. Miguel Á. Cárdenas, 
esor Taurino de esta revista.

D. César Palacios y D. Andrés Ortega Martín-Pajares 
se fotografían con el Sr. Romero. 

D. Antonio López Fuentes, D. Jaime Bosqued Biedma 
y D. José Carril, Dctor. Marketing de Bosques Naturales.

ez Arroyo, Sr. Ambrosio Moreno,
uctor Sr. Pérez López. 

Escaleras 96 y 44, D. Vidal Pérez Herrero, creador Agenda
Taurina, y el abogado D. Miguel Cid Cebrián. 

es Vega y D.ª Alicia
asberger.

El escritor y periodista D. José Jullio García, con el Marqués de Villar, 
el homenajeado y nuestro presidente.

ngana y D. Elías Rubio. D. Ángel Díaz Arroyo, con el matrimonio Romero López. 
Él dice: «recuerdos para enseñárselos a mi nieto».

El gran aficionado D. Elías Rubio saludando a su gran amigo
el maestro Romero en el centro el Sr. Ávila.

D.ª Jacqueline Álvarez, Escalera 99 y D. Julián López 
Ruiz M., Director Financiero de Bosques Naturales.

D. José Gallego, Secretario T. A. Conde Colombí, 
con el matrimonio Rosario y José Antonio García Quiñones.

Los Sres. Fontán padre e hijo, presentan al «Maestro» 
el libro para su firma del Restaurante Casa Santa Cruz. 

1991
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Doña Adela H. Herranz
Licenciada en Historia

Los deseos de aniquilar las fiestas de toros
eran básicamente promovidos por la sos-
pecha de verse asimilados a plazo con al-

gún rito pagano, proporcionando de esta gui-
sa una inquietante catadura moral que
permitiera resucitar prácticas religiosas de la
envergadura del ritual mitraíco, del cual he-
mos tratado en anterior ocasión, y merece la
pena subrayar que las interdicciones pastorales
no sólo pretendían librar a los fieles de una
muerte gratuita, entregada al trance de la lidia
en busca de diversión o de alardes de valentía.
Este referido temor a la reminiscencia de ado-
raciones paganas se hace patente en América
donde el tercer concilio límense (1582-1583)
ratifica la prohibición, extendida a los indios,
de participar en cualquier espectáculo con to-
ros, entretenimiento oficialmente repudiado
como una afrente al proceso de evangelización,

por no evocar… una amenaza al nuevo orden
religioso establecido en estos lares.

La Bula no va a encontrar impedimento al-
guno para ser religiosamente aplicada en Italia,
más cuando el desorden que se apoderaba de
los espectáculos taurinos celebrados en el vecino
país causaba numerosísimas desgracias ante la
falta de destreza de los lidiadores, no tan ági-
les como los españoles en tan descontroladas li-
des. A bien decir de D. Natalio Rivas hasta la
llegada de los toreros Legisladores, con Paqui-
ro como máximo referente, la Fiesta no era otra
cosa que «un conjunto caótico en el cual esta-
ban amontonados todos los materiales consti-
tutivos del toreo, pero sin orden ni concierto».
En Portugal el arzobispo de Evora resulta ser a
la postre la única autoridad eclesiástica que pu-
blica la bula en la península, y el monarca Se-
bastián acata la disposición pastoral ordenan-
do enfundar los pitones de las reses, costumbre
todavía vigente en la tauromaquia lusa con-
temporánea. En nuestra tierra la noticia pro-
pició un alboroto sin precedentes, con gran
controversia entre partidarios y opositores a la
resolución papal, y todo eso sin que llegara a
hacerse oficial el mandato pastoral, aunque la
Santa Sede confiara al eminente Obispo de Sa-
lamanca la amarga tarea de velar por su cum-
plimiento, empezando por atajar el desacato
promovido por la Universidad de la capital
charra. Entre los defensores del sermón ponti-
ficio emergía la dominante postura del célebre
jurisconsulto mirobrigense Juan Gutiérrez,
aunque finalmente el rey, receloso por el re-
vuelo surgido, hiciera caso con el tiempo de
las recomendaciones de Fray Luis de León,
quien le sugirió el más mitigado y consensua-
do de los planteamientos para la defensa de las
corridas de toros, dado que como opinaba en
el recurso que redactó: «...las corridas están en
la sangre del pueblo español y no pudieran ser su-
primidas sin enfrentar una seria acción». 

Los trastornos de la Reforma habían sacu-
dido varios de los estados de la vieja Europa

cristiana, y el Vaticano estaba muy necesitado
de su alianza con España para repeler el peli-
gro que representaban los hugonotes y el do-
minio turco musulmán que imperaba en el
Mediterráneo. Felipe II que ostentaba también
parte de Italia se vislumbraba como el único
soberano capaz de amparar a la Iglesia y de
echarle un sólido capote en tan delicado mo-
mento. Y bien que supo sacar partido el mo-
narca de la ambigua situación, motivado por
evidentes razones políticas, repletas de com-
placencia hacia la nobleza española sensible a
sus señas de identidad taurina, y a pesar de no
revelársele alma de taurófilo. Ocurrió cuando
a la postura sin concesiones de Pío V, Felipe II
se encontró a la muerte del pontífice con su
sucesor Gregorio XIII, que apurado por la co-
yuntura se mostró más proclive a obrar para
conseguir su respaldo, y en definitiva no re-
sultó tarea tan ardua lograr algunas concesio-
nes que suavizaran la fulminante bula «Salutis
Gregis». Muy antes de ganarse el consenti-
miento definitivo de la Santa Sede, se pudo
obtener que en un primer momento Gregorio
XIII levantara la pena canónica en 1575, pro-
mulgando la Encíclica «Exponi Nobis» que re-
tiraba a los laicos la prohibición de asistencia
a las corridas «siempre que se hubiesen toma-
do, además, por aquellos a quienes competa, las
correspondientes medidas a fin de evitar, en lo
posible, cualquier muerte». Además el texto
añade que tales festejos «no se celebren en días
de fiesta», evidentemente para que no tengan
lugar como actos festivos, sino exclusivamen-
te como entrenamiento militar para la guerra.
Es importante resaltar que el Pontífice en fun-
ciones tiene capacidad para derogar los De-
cretos de sus antecesores, incluso si estos han
sido promulgados como no derogarles, excep-
to los definidos como Dogmas de Fe. Aún así,
varios clérigos se sintieron ofendidos y moles-

OBRASYCO S.A. PROCOBOSQUE S. A.

Pol. Ind. «Las Hervencias» Fase II, Parc. 6, 7 y 8 • 05004 ÁVILA
� 920 252 888 / 630 040 714 • Fax: 920 282 889

Construcciones • Promociones
Obras Públicas

Grupo Castillo y Cía., s.a.Grupo Castillo y Cía., s.a.

Mitología, Religión yMitología, Religión y

La ciudad de Toledo durante la celebración 
de sus famosos concilios, en los que se discutió 
la conveniencia de celebrar fiestas de toros.
Miniatura del Códice Albeldense.

Campesino observado por un toro. 
Capitel del claustro de Santa María 
la Real de Nieva, Segovia. Siglo XV.
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tos por la rectificación de la cancillería apos-
tólica mediante la conciliadora «Exponi No-
bis», ya que sin embargo mantenía para ellos la
prohibición de tomar parte en los festejos tau-
rinos. En Salamanca, muchos se rebelaron con-
tra la refrendada advertencia, y los sacerdotes
llegaron a contratar a sueldo a dos procurado-
res en el Vaticano para que defendieran su cau-
sa ante el Papa. El fracaso de estas negociacio-
nes llevó los obispos charros a evadir las
recomendaciones eclesiásticas para seguir dis-
frutando de su afición. A continuación repro-
ducimos la carta solemne dirigida por el papa
a los obispos, y a través de ellos, a los fieles, y
les emplazamos a un próximo número de la
Revista para seguir tratando estas relaciones de
la Iglesia católica con los toros.

Encíclica Exponi Nobis (1575).
Traducida del texto latino en: Bullarum Pri-

vilegiorum ac Diplomatum. 
Amplissima colelectio, tom. IV. Pp. 308-309 

Papa Gregorio XIII para futura memoria. 

1. Recientemente nuestro hijo, muy amado en Cris-
to, Felipe, Rey Católico de las Españas Nos ha
expuesto que, aunque nuestro predecesor Pío V,
de feliz recuerdo, queriendo salir al encuentro
de los peligros de los fieles, prohibió mediante su
Constitución a todos los príncipes cristianos y a
las demás personas allí mencionadas, bajo pena
de excomunión, anatema y otras censuras y cas-
tigos, que permitieran en sus territorios espec-

táculos en los que se llevan a
cabo corridas de toros y de
otras fieras o que tomasen
parte en ellos de cualquier
manera, como ampliamente
se recoge en la citada Consti-
tución; no obstante, el mismo
Rey Felipe, movido por el
provecho que había sabido
derivarse de esta clase de co-
rridas para sus Reinos de las
Españas, Nos dignásemos
proveer oportunamente a las
anteriores prohibiciones. 

2. Nos, accediendo a las súplicas
del Rey Felipe, humildemen-
te presentadas, por nuestra au-
toridad Apostólica, a tenor de
las presentes, suprimimos y
dejamos sin efecto las penas
de excomunión, anatema y
entredicho, así como otras
condenas y censuras conteni-
das en la Constitución de
nuestro predecesor Pío, en los
citados Reinos de las Españas,
pero solamente en cuanto a
los laicos y a los Hermanos

militares, de cualquier Orden militar, incluso a
los que obtengan encomiendas y beneficios de
esas Órdenes militares, temporalmente; Con tal
que los mencionados Hermanos militares no hu-
biesen recibido alguna de las Sagradas Órdenes
y no se celebren las corridas de toros en días de
fiesta; sin que obsten cualesquiera normas ante-
riores contrarias a ésta; siempre que se hubiesen
tomado, además, por aquellos a quienes com-
peta, las correspondientes medidas a fin de evi-
tar, en lo posible, cualquier muerte. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el ani-
llo del Pescador, el 25 de agosto de 1575, IV año
de nuestro Pontificado.

Teléfonos: 920 252 888 • 950 466 127
Promueve: Obrasyco S. A. • Construye: Castillo y Cia. S. A.

Viviendas de alta calidad

San Juan de los Terreros 
la mejor zona de la costa almeriense 

y 
Los Arroyos – El Escorial (Madrid)

n y Toros: Exponi Nobisn y Toros: Exponi Nobis
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Capitel del claustro de la catedral de Pamplona, 
con escenas de perros al toro.

Fiestas en Sevilla 
por la beatificación 

de San Fernando, 
por la participación de Agustín

de Guzmán, el marqués 
de Algaba y otros, 

13 de junio de 1671.
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Dedicatoria. A mi mesonero 
y amigo del 53, Lucio Blázquez
«Rey de la Cava Baja». 

Hombre comunicativo y con gran sen-
tido del humor, al que en la plaza de
toros de Andújar le tocó «en mala

suerte» un novillo de Flores Albarrán, que era
«un judas» y durante su lidia en un peligroso
«arreón» tuvo que tomar «el olivo» y cayó de ca-
beza en el callejón, produciéndose un corte en
la frente que necesitó varios puntos de sutu-
ra... Así, después cuando salíamos con chava-
las les contaba su «versión» (pues le quedó una
cicatriz en la frente, que conserva, como me-
dalla de su valor con B), diciéndoles que era
producto de una cornada que le había dado un
toro en tan delicado lugar. 

El 31 de julio de 1960 actuó José Luis con
novillos míos en la Monumental de Las Ven-
tas, alternando con Víctor Quesada y José Mo-
rán «Facultades» y ese día al volver yo del sor-
teo al hotel Victoria, donde se hospedaba mi
matador en la única suite que había, me lo en-
cuentro junto a nuestro entrañable Jaime Bar-
tolomé que estaba con dos americanas y una
botella de Tío Pepe en el salón de la habita-
ción. Una de las guiris tenía puesta la cha-
quetilla del vestido blanco y plata con cabos
negros que estrenaba ese día. Ante tal espec-
táculo me enfadé y me fui. Esa fue la última
actuación profesional de José Luis brindando
su último novillo al administrador de Balta-
sar Ibán. 

Mi amigo del alma y paisano, el Charro de
la Gudina, que era adicto y fiel compañero del
conquistador de Alameda, escribió unas rimas
imaginarias, advirtiendo que cualquier pareci-
do con la realidad es pura coincidencia (Ma-
drid, Cava Baja, octubre de 1963), las que re-
produzco: 

Es valiente matador, 
del uno al otro confín, 
y lidió con gran honor, 
la vaca de «Albaicín». (barrio de Granada)

Le gusta el «escocés», 
y el «fino» que es un primor.
Con Jaime Bartolomé, 
americanas lidió.

Hotel Victoria, testigo, 
de esa gran fiesta carnal, 
blanco y plata fue el vestido, 
y fue la gran bacanal 
de esos dos grandes amigos.

Negocio en Navalcarnero, 
resultado desigual, 
los jabones no rindieron, 
¡¡¡quedó frito Candeal!!!

Se asociaron con «Pedrés» 
en los «Transportes Lomar» 
sufrieron duro «revés»... 
más «Pedrés» que puso más.

Triunfará como empresario, 
lo afirmo, cosa segura, 
con el «zorro» de Eduardo, 
detrás de la «criatura».

En plaza de Baquedano, 
hizo faena genial, 
ese es el gran toledano, 
que luego se fue a «ligar».

Por la noche se arrimaba, 
pero por la tarde «no», 
con la espada toledana, 
en las nocturnas triunfó.

José Luis, como torero, no fue rondeño, ni
sevillano, pero concilió ambas doctrinas en un

eclecticismo muy personal, por lo que jamás
fue un diestro de estilo castellano, como lo era
su hermano Pablo. 

Fuera de la plaza necesitaba el ruido, el co-
lor de las sensaciones enérgicas y los placeres
fuertes, y de no haber rendido tanto culto a

Salamanca, tierra mía El conqu
Don Higinio-Luis Severino Cañizal

Abogado
ex-ganadero-apoderado
Escalera del Éxito 69

L
C
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Carpetana

D E L I C A T E S S E N

Calle del Rey, 12 • 28200 San Lorenzo de El Escorial
Tel. 91 890 49 84

31 de julio de 1960, plaza de toros de Las Ventas.
José Luis Lozano toreando de muleta al novillo

Lunarito, de Higinio Luis Severino.
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Venus y a Baco, de no disipar su salud con exal-
taciones amatorias, de no vivir tan de prisa…
hubiera sido una figura del toreo. 

Rindiendo tributo a su ejercicio de «Don
Juan» sigue agarrado a la soltería, y me imagi-
no que todavía ejercerá la bonita profesión del
«encuentro casual»... de la que el autor fue re-
tirado por una «charra de Guijuelo» que lo lle-
vó al altar en la Catedral Vieja de Salamanca.

Vaya desde aquí
mi cariño incon-
dicional al que fue
uno de los mejo-
res amigos de mi
vida... y si leyeras
estas líneas no te
enfades por contar
algunos de nues-
tros pequeños se-
cretos..., ya que
los grandes no se
pueden mencio-
nar por preservar
la intimidad de
tres mujeres de
bandera, ya casa-

das (una separada), y que dos de ellas fueron de
las mejores bailaoras de tablao flamenco y la
tercera es hoy mujer del dueño de un gran em-
porio comercial. 

Un abrazote... y que sigas utilizando la «son-
risa comercial» (así la bautizamos) que hicimos
célebre con las canciones de Jaime Bartolomé
y su guitarra en los mesones de la madrileña
Cava Baja, cuando el hoy popular Lucio (fa-
moso por «sus huevos», dicho sea con todos
los respetos y en términos estrictamente culi-
narios), era un camarero en el Mesón del Se-
goviano (ahora Casa Lucio)... y al que sus «hue-
vos» han encumbrado. 

(Segunda parte)
y última

quistador de Alameda

Próximo artículo: La Plaza de Toros 
del Real Sitio (el alcalde y yo)

Véan ustedes cómo iba 
a la muleta de José Luis Lozano

el novillo de Higinio Luis
Severino, al que se dio la vuelta

al ruedo (Fotografía Heraldo).

31 de julio de 1960, plaza de toros
de Las Ventas. José Luis Lozano
brindando el novillo «Lunarito» 
de Higinio Luis Severino, a Pedro
Gómez (Administrador de Baltasar
Ibán). En contrabarrera sus
hermanos Manolo y Eduardo 
con Jaime Bartolomé.

Madrid, 1 de febrero de 2002. Restaurante Club el Allard. Comida
conmemorativa de 50 años de amistad: Higinio Luis Severino, Jaime

Bartolomé, José Luis Lozano y Gonzalo San Juan.
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En la misma línea que el cordobés Ro-
mero de Torres, cuya obra centrada en
el costumbrismo andaluz, su genuina co-

pla y su afición taurina abordamos en los an-
teriores artículos, trataremos el también tradi-
cional concepto de uno de los más destacados
pintores vascos, Ignacio Zuloaga y Zabaleta,
(1870-1945), y en especial las repercusiones
en su vida de su incondicional faceta de afi-
cionado, llegando a dedicar la casi quinta par-
te de su obra a la Fiesta de los toros.

Si pronto desistió de la corriente impresio-
nista que había descubierto en París al incluir
dentro de su círculo de amistades a los maes-
tros Renoir, Degas y Gaugain, fue para optar
por la escuela española y su realismo, incli-
nándose por fuertes pinceladas de dominantes
colores rojos oscuros, verde amarillo y negro,
en detrimento de un azul poco de su agrado.
Puntualizaremos que el Realismo surgió ini-
cialmente en Francia, Alemania e Inglaterra
para extender su influencia a toda Europa a
principios del siglo XX. Se edificó merced a una
reacción contraria a los excesos del Romanti-
cismo y la omnipresencia académica para real-
zar la vida cotidiana y expresar su dignidad sin
falsos idealismos. Por entonces Zuloaga ya de-
lató su afición a los toros haciéndose socio de
la peña «El Toro» de la capital gala, y compar-
tió la bohemia parisina con Ramón Casas, San-
tiago Rusiñol y Miguel Utrillo. 

En los años 1920, conoció en el estudio del
ya mencionado Julio Romero de Torres a per-
sonajes de la relevancia de Valle Inclán, Pío Ba-
roja, los hermanos Manuel y Antonio Macha-
do, Azorín, Marañón y Jacinto Benavente. La
nutrida correspondencia evidencia inequívo-
cos vínculos con personajes taurinos del elen-
co de Fernando Villalón aquél de los toros de
ojos verdes, el gran rejoneador cordobés An-
tonio Cañero, sin olvidar a otro inconmensu-
rable genio de la pintura taurina, Roberto Do-
mingo.

Asentado y depurado el estilo, su pintura
exhibe el hombre y sus circunstancias socia-
les, su dimensión humana. Antepone clara-
mente estos rasgos al protagonismo del es-
pectáculo y convierte a los toreros en una
especie al margen, hecha de otro mimbre, que

convive a diario con el acecho de la muerte.
Los personajes son a menudo anónimos: to-
rerillos, garrochistas, picadores, ganaderos,
manolas, bandidos y majos de principio del
siglo XX, impregnados de una realidad trans-
figurada por la emoción y el sentimiento que
transmite el pintor, fiel reflejo del concebir
trágico de la vida propio de un Miguel de Una-
muno, y acorde con una España atávica y an-
cestral. Todo esencialmente envuelto en pai-

sajes de la recia Castilla. Definitivamente, el ei-
barrés se adentra en las profundas raíces his-
panas con la intuitiva complicidad de incon-
fundibles y robustos trazos, que terminan
fraguando una forma de abordar la tauroma-
quia en consonancia con el estilo literario y la
catadura moral de la generación del 28. Como
bien es sabido, en ningún momento de nues-
tra historia han estado tan próximos la tauro-
maquia y el mundo de la cultura como en tan
celebrada y añorada generación, que interpretó
en las artes la melodía mágica del sentimien-
to del toreo con su delicadeza, su cadencia, su
plasticidad, su garbo, su gallardía, su sangre y
su autenticidad.

Confesaba que haber estado diez minutos
con Goya habría significado para él diez años
de vida, y admiraba a su vez el legado de otros
clásicos como Velázquez, Zurbarán y El Gre-
co. Ineluctablemente, su propia producción
artística evolucionó bajo el prisma de las in-
fluencias de estos modelos, y en 1914 no dudo
en adquirir la casa natal del universal aragonés
en Fuendetodos.

El lema taurino ocupó una parte sustancial
de su vida, con tal envergadura que en cierto
momento de su juventud estuvo dudando en-
tre las telas de pintar y las de torear. Recono-
cía que  «... de no haber sido un buen pintor
hubiese sido un mal torero». Alumno de la Es-
cuela de Tauromaquia de Sevilla que regenta-
ba Manuel Carmona, hermano de «El Gordi-
to», llegó a debutar vestido de luces sin
picadores con el apodo de «El Pintor» en abril
de 1897, y se admite que pudiera actuar en un
determinado número de festejos en las locali-
dades limítrofes de la capital hispalense. Estu-
vo viviendo en Andalucía por tres años a par-
tir de 1895. Hasta arrastró una ligera
minusvalía en una pierna, dicen a consecuen-
cia de una cogida que le ocasionó una vaqui-
lla en una capea. De esta época sevillana des-
tacaremos el lienzo Víspera de toros, que
representa a un grupo de mujeres con manti-
lla visitando los lotes de toros apartados, que
fue distinguido con la Medalla de Oro en la
Exposición de Barcelona celebrada en 1898, y
el valeroso retrato de su maestro de tauroma-
quia Manolo Carmona, «El Panadero». Desde
éste período de su vida, quedó definitivamen-
te sensibilizado a la esencia bohemia de la que
estuvo rodeado y que le había cautivado en el
transcurso de su etapa andaluza. Esta desper-

Don José Miguel Palacio
Pintor-Escultor

La Tauromaquia El Realismo de

La mujer del abanico.

Corrida en Eibar, 1899. Museo Thyssen.
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tada afición a la guitarra y al cante hondo, a
las bulerías y a las romerías, caló hondamente
en su obra y muestra de ella son los retratos de
la célebre Angustias Escudero, progenitora de
bailadores y toreros, y en 1903 de La familia

del torero Gitano, que no es otra que la de los
Gallos, con la presencia de Gabriela Ortega, la
viuda de Fernando Gómez, «El Gallo», acom-
pañada de sus ilustres hijos Rafael y José. Aca-
so sería por haber frecuentado por entonces los
ambientes payos, pero lo cierto es que era muy
supersticioso y blandía siempre en sus manos
un junquillo de madera para espantar las ma-
las vibraciones. Su etapa segoviana le pone en
contacto directo con las fiestas de pueblos
como Pedraza, Riaza, Sepúlveda y Turégano
que conforman el marco de muchos de sus tra-
bajos inspirados de los toros como La Víctima
de la Fiesta, Toreros de Turégano, El Segoviani-
to, o Torerillos de Pueblo, por citar algunos de
los más emblemáticos. Cuando se retiró en Zu-
maia edificó un caserío y tenía planeado cons-
truir una placita donde celebrar festejos me-
nores y fomentar la afición. Se ocupó de
adornar la plaza de toros de San Sebastián con
ocasión de la corrida goyesca celebrada en la
capital donosti en julio de 1928. El centro del
redondel lucía un medallón de Martincho pin-
tado por el vasco.

Su único rival fue el valenciano Joaquín So-
rolla, el pintor de la luz levantina y heredero
legítimo del realismo español. Curiosamente,
dos obras de inspiración taurina de estos pin-
tores fueron selladas para siempre en dos en-
tregas filatélicas que Correos puso a la venta.
Belmonte, del vasco en 1971, y El Encierro de
Sorolla en 1964. 

Restaurante Asador
Bustamante, 27

Esquina a Juan Martín El Empecinado
28045 Madrid

Tels.: 91 539 21 18 - 91 527 04 60

Restaurante Asador
Bustamante, 27

Esquina a Juan Martín El Empecinado
28045 Madrid

Tels.: 91 539 21 18 - 91 527 04 60

Continuará.

(Primera parte)

a de Eduart Manetde Ignacio Zuloaga

Mujer con anteojos en los toros, 1910.

Torerillos de Turégano, 1912-1915. Óleo sobre lienzo. Museo de San Telmo, San Sebastián.

Torerillos de Pueblo, 1906. Óleo sobre tela.
Museo Español de Arte Contemporáneo, Madrid.

Comprometidos.
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Doña Luisa Moreno Fernández
Bibliófila

Vicepresidenta del Club 
«Rincón de los Artistas Cordobeses»

Después del paréntesis del último nú-
mero, vamos a seguir repasando (como
siempre, someramente, porque no es

mi intención romper una lanza en defensa de
las toreras, sino simplemente de la mujer, su
afición, su participación y ¡cómo no!, su dere-
cho a gozar de la fiesta brava), la eclosión de la
afición femenina a ponerse delante de un as-
tado, y yo creo, a enfrentarse con un público
que, sistemáticamente, le ha venido cerrando
puertas en todos los ámbitos considerados solo
para hombres.

Como ven, me decanto por el apelativo de
fiesta brava, que es, o así lo considero, más real,
amplio y ecuménico, que el de fiesta nacional;
¿es acaso la fiesta del toro privativa nuestra? El
mundo del toro muestra la inteligencia, el va-
lor y el arte del torero, y la fiereza, la casta, el
trapío, la nobleza y la defensa que de su vida
hace la fiera, y estas dos condiciones se dan en
todos los ruedos en donde se expresa el amor
a la Fiesta; y si nos ponemos en plan catequis-
ta, ni siquiera fue nuestra nación la que alum-
bró la taurología ni los juegos y expresiones de
toros, aunque eso sí, desarrolló, impulsó e ins-
titucionalizó. 

El mundo del toro muestra 
la inteligencia, el valor y el arte 

del torero

Y es por ello que no nos debe extrañar que
en otros países, aunque inculcada por los con-
quistadores españoles y posteriormente por el
desarrollo y las relaciones culturales, econó-
micas y turísticas, crezca y se desarrolle la pa-
sión a los toros, y si la pasión es femenina, tam-
bién sus mujeres quieren introducirse en ese
ámbito, y les aseguro que lo logran sin tanta
traba como encuentran en nuestra querida Es-
paña. 

Siguiendo el hilo de las tablas de mis notas,
no fue hasta 1972 que se plantea nuevamente,
con seriedad y equidad, las reivindicaciones de
la mujer para poder ejercer la práctica del to-
reo. La revolucionaria fue la alicantina Ánge-
la Hernández, quien empujó con inusitada ter-

quedad una lucha legal ante los Ministerios de
Gobernación y Trabajo, y frente al Presidente
del Sindicato Nacional del Espectáculo, hasta
conseguir dos años más tarde, permiso y car-
net sindical como torera a pie. 

La amplia difusión que a nivel nacional dio
la prensa a su enconada lucha (terquedad la
llamaron), y su triunfo y consiguiente impul-
so en carteles por toda la geografía, abrieron
hueco a un buen grupo de aficionadas, que sí
pusieron colorido en los cosos, y buena vo-
luntad, solo tuvieron esa cualidad ¡la afición!,
ya que estaban más que escasas de arte. 

El mundo del toreo femenino cayó
por sí mismo en una mediocridad

absoluta hasta que apareció 
la albaceteña Maribel Atienzar

El mundo del toreo femenino cayó por sí
mismo en una mediocridad absoluta, que fue
criticada y denostada sin consideración, has-
ta que apareció la albaceteña Maribel Atien-
zar, la más capacitada del inflado globo taurino
femenino de la época, y no solo femenino,
sino que llegó a codearse en igualdad de con-
diciones con muchos de los coletudos varo-
nes que caracoleaban por los teatros taurinos.
Mary Fortes, Alicia Tomás, Carmen Murcia,
La Niña del Foro, La Niña de la Algaba o
Mary Cruz Gómez, pusieron sus nombres a
unas novilladas que pasaron con más penas
que glorias. 

Antoñita Lucero, Lola Beltrán (que vio trun-
cada su carrera a consecuencia de un acciden-
te), Juanita Bravo y un largo elenco de féminas
con mejores cualidades que las anteriormente
citadas, hubieron de sucumbir, por circuns-
tancias, al empuje de la Atienzar, sin conseguir
otra cosa que ahondar la diferencia que las se-
paraba, y agrandar más la herida abierta con-
tra el toreo femenino. Maribel era mucha to-
rera, y de ella llegó a decir el prestigioso Cossío:
«Independientemente de las facilidades o co-
modidades que pudo encontrar en su queha-
cer taurino, es de justicia destacar que sus co-
nocimientos y formas de actuar fueron muy
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superiores a los de la totalidad de toreras de los
últimos lustros». 

Y anotando que tomó la alternativa en Amé-
rica, en donde actuó con suerte durante años,
me voy a ceñir a las torera de aquellas tierras.
Las estadounidenses Ana de los Ángeles y Pat
MacCormick, Rosarito de Colombia, las me-
jicanas Rosita Barrios, Dixie Lee y La Gitana,
y sobre todo, por más conocida en nuestros la-
res, Berta Trujillo, en los carteles Morenita de
Quindio. 

Nacida en Armenia, capital del departa-
mento de Quindio (Colombia) el 13 de no-
viembre de 1928. A la temprana edad de 14
años se inicia públicamente ante los astados, y
triunfa sin sombras ni oscuridades en su país,
así como en Venezuela, Ecuador, Perú, Méxi-
co, Guatemala y Bolivia. Se doctora en Co-
malcao (México) el 12 de mayo de 1958 al-
ternando con José Ramón Tirado y Marco
Gómez «El Colombiano» (que luego sería su
marido) con reses de Precillas. Al de la cere-
monia, Presumido, le corta todos los apéndi-
ces.

Berta Trujillo, en los carteles Morenita
de Quindio fue la primera y única
matadora de toros con alternativa 

que vino a España

Fue la primera y única matadora de toros
con alternativa que vino a España, y como no
hubiese ninguna otra, no tuvo más remedio
que alternar con los matadores españoles. De-
buta en San Sebastián de los Reyes el 15 de
mayo de 1975, con José Ortega Cano y Ma-
nolo Ortiz, dejando aquel día a más de tres mil
personas fuera de la plaza por no conseguir en-
tradas. Su éxito fue tal que muchos empresa-
rios ofrecieron jugosas exclusivas. Pero como
había sido herida en el segundo toro, su espo-
so no aceptó tales contratos. Actúa bastante
por nuestra geografía, incluso en corridas go-
yescas. Torera muy completa, banderilleaba
perfectamente aún con los palos cortos. En
Madrid, el 12 de septiembre de 1976 debía to-
rear, pero los dos espadas contratados para la
terna se negaron a realizar el paseíllo con ella
(vuelta al machismo trasnochado). Se ofreció
a matar en solitario la corrida, pero el regla-
mento español exige que un torero nacional
actúe siempre con extranjero en el mismo car-

tel (mal rasero cuando es precisamente el torero
español el que se niega a hacerlo, y eso hace
ver la poca justicia de un reglamento muy res-
petable, pero tantas veces poco respetado); ¿o
será simple y llanamente la sempiterna lucha y
fobia contra la mujer? Así es que, desilusiona-
da, y un poco contrariada con la actitud de su
esposo de no haber aceptado las exclusivas que
le hicieron en su momento, abandonó todo y
regresó, ya cargada de años, a rumiar recuer-
dos e ilusiones a su Colombia natal. ¿Les re-
cuerda algo esto con lo ocurrido no hace mu-
cho tiempo con otra genial torera de nombre
Cristina? Juzguen ustedes mismos. 

Alcalá, 423 (semiesq. c/ Arturo Soria) - 28027 Madrid
APARCAMIENTO PROPIO, ENTRADA POR ARZOBISPO CÓS, 6

Teléfs.: 91 742 85 98 - 91 742 93 85 - Fax: 91 742 62 09

Patrocinador de los Trofeos Taurinos 
“Feria de San Isidro” 

de Mayor Tradición en Madrid

7 - X - 1970

iesta. La mujer en los torosiesta. La mujer en los toros
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Apartir de 1519, con la Conquista de
la Nueva España por Hernán Cor-
tés, nació ese juego de luces que se

había desenvuelto con el primer viaje de
Cristóbal Colón en 1492, alcanzando di-
mensiones más amplias y diversas. La geo-
metría prehispánica de Tenochtitlán y la con-
figuración de patrones barrocos en la
arquitectura y en el arte tuvieron su traduc-
ción reflexiva y muy particular en el país az-
teca. La digestión de los sabores creó la com-
binación de la naranja con el zapote o del
jamón con la tortilla de maíz, y propició un
mestizaje biológico, cultural, político y has-
ta anímico. Basta decir que son reflejos de
un espejo trasatlántico que, de ida y de vuel-

ta, atañen tanto a España como a México
hasta nuestros días. 

Como herencia infundada pero adoptada
como propia surge la fiesta de toros a la

mexicana, interpretada con su toro, con sus to-
reros, con su gente, con un sentir distinto, que
hacen esta Fiesta única y diferente, con su cons-
telación de figurones del toreo nacionales de
otras épocas, de toros inmortalizados por los
grandes diestros de otras latitudes, que tejen
una historia realmente envidiable. ¿Cómo re-
legar al olvido aquel diestro con bigote, naci-
do en la ganadería de Atenco, que llevaba por
nombre Ponciano Díaz, y que desde su mon-
tura charra sorteaba la embestida de las reses
bravas?

El Museo Taurino Mexi-
cano, no es sino una sig-

nificativa colección bañada
de aromas antiguos, en prin-
cipio cariñosamente resguar-
dada en la calle de Astróno-
mos núm. 62, ubicada en
uno de los barrios taurinos
de la Ciudad de México. Ac-
tualmente carece de una ex-
hibición permanente, ya que
los espacios disponibles mer-
man la lucidez y el desplie-
gue de todos los artículos y
objetos relacionados con la
lidia. No obstante, este tau-
rino entusiasta e impulsor de
la Fiesta que es don Diego
Carmona Ortega, unas veces
como empresario, otras
como apoderado, siempre ha
ostentado con enorme gusto
este monográfico de su pro-
piedad. Y para regocijo de los
amantes del arte del toreo lo
ha convertido en una pecu-
liar exposición itinerante que
nuestro amigo ha escenifica-
do en diferentes y sustancia-

les foros de la República
Mexicana, en ciudades
como Guadalajara, Pue-
bla, Irapuato Aguasca-
lientes, Veracruz, Queré-
taro, Ciudad de México,
Morelia, Pachuca, Gue-

Museos Taurinos... M
Don César Palacios Romera

Pintor Taurino
Escalera del Éxito 88
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rrero y Estado de México entre otras muchas
localidades por mencionar. En el extranjero,
en España ha estado presente en la Primera Fe-
ria Mundial del Toro Bravo en Sevilla y dentro
del Parque Ferial Juan Carlos I expuso en Ma-
drid cuando se desplazó a Ibertoro 1999 y re-
cibió la visita de S. A .R. Doña María de las
Mercedes de Borbón y de Orleáns, Condesa
de Barcelona (q.e.p.d), y de La Infanta Doña
Elena quien inauguró dicha exposición. Tam-
bién acudió a ciudades como Zaragoza y San
Sebastián, y en Francia asistió al primer Salón
del Toro 2000 en la romana Arlés.

Contador Público de profesión y ante todo
romántico de la fiesta brava así es el ac-

tual dueño de este museo, oriundo de Oriza-
ba Veracruz del rumbo de la alameda central,
en la sur 12 de dicha ciudad. Enamorado de
la Fiesta, desde su niñez acudía a la antigua
plaza de toros «La Concordia» a ser testigo de
grandes faenas, acompañado de su abuelo pa-
terno, cuando en tiempos de juego cambió la
pelota por la inocente curiosidad de presenciar
las corridas toros y esperar el milagro de un
toro bravo o la posibilidad de una faena inol-
vidable. También se vio influenciado por su
abuelo materno quien llevaba por nombre Mi-
guel Ortega y perteneció a la cuadrilla de Ro-
dolfo Gaona en los años 30, sin formalizar la
utopía de ser torero.

¿Por qué lleva como nombre Museo Tau-
rino Mexicano? Ante la ausencia de un

museo subvencionado
por el Gobierno de la
Ciudad de México y la
falta de apoyo por di-
ferentes empresas par-
ticulares, don Diego se
ha dado a la tarea, a la
labor de recabar obje-
tos a lo largo de veinte
años, adquiriendo pie-
zas de verdadero valor
histórico alrededor del
país y en otros lugares

del mundo. Actualmente,
esta colección reúne el lega-
do histórico taurino más tras-
cendente de México y mar-
ca un parte aguas en este
ramo, a decir de varias per-
sonalidades del cotarro tau-
rino como Rodolfo Gaona,
Fermín Espinosa «Armillita
Chico», Carlos Arruza y Sil-
verio Pérez, quienes fueron
forjadores de la historia tau-
rina de México y testigos de
la formación de este museo.

Según datos obtenidos por
familiares y toreros de la

época, esta colección fue an-
teriormente del señor Ángel
Isunza. De éste, «probable-
mente», una parte pudo ha-
ber sido de don Celerino Ve-
lásquez, quien a su vez tuvo
como de su propiedad algo
perteneciente a la formada
por Juan Corona, varilar-
guero de reconocida fama a
mediados del siglo XIX. Qui-
zás alguna conjetura esté de
más, pero no podemos ase-
gurar tampoco que se trate
de todo lo contrario, puesto
que muchos de los objetos
que se mencionan en algu-
nas publicaciones, los hemos
contemplado físicamente
como elemento intrínseco de
este conjunto de poco más
de tres mil piezas entre car-
teles, cabezas de toros, trajes
de luces, cromolitografías, di-
visas, fotografías, piezas de
bulto, capotes de paseo, y al-
gunos objetos que pudiendo
resultar ajenos, forman parte
de la colección.

INMOBILIARIA GESTI-RED
FINCAS RÚSTICAS secano y regadío

COTOS de CAZA
Teléf. 963 857 171

www.gesti-red.com e.mail: gestion@gesti-red.com

. Museo Taurino Mexicano

Doña M.ª Dolores Vega de S-Marruedo,
de madre mexicana, ante un cuadro 
del museo taurino.

(Primera parte)
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Doña Francisca de Ceballos
Periodista Suiza

En la última revista, habíamos descu-
bierto las vacas bravas de Suiza, que se
enfrentan entre ellas en combates que

tienen sus reglas, sus jurados y sus aficiona-
dos. Hoy Francisca de Ceballos, que vivió casi
toda su vida en tierra helvética, nos cuenta el
origen de estas fascinantes reses.

Las vacas bravas de la raza de Herens sólo
existen en un cantón: el Valais, y en las zonas
lindantes. En la Italia vecina, en Aosta, luchan
entre sí bóvidos bastante parecidos, de la raza
Castana.

El Valais es conocido por ser, según la le-
yenda, el paso que utilizó Aníbal para cruzar los
Alpes con sus tropas y elefantes –en realidad
se coló por una montaña francesa de menos

altura, el Monte Cenis–. También lo usó Na-
poleón con su otro ejército y caballos: al pare-
cer es cierto porque dejó allí un montón de
deudas. Los valaisans –que no suelen tener du-
das de nada– no vacilaron en reclamarlas al go-
bierno francés a finales del siglo XX… ¡Aun-
que sin ningún resultado! En cambio los
franceses no tardaron en importar las vacas bra-
vas valaisannes al turístico pueblo francés de
Chamonix, al pie del Mont Blanc. Allí son la
delicia de los viajeros japoneses que suelen acu-
dir a casarse a la sombra de la montaña más
alta de Europa –les cuesta menos que casarse
en Japón– y se deleitan con los combates de
vacas…

La leyenda dice además que las vacas bra-
vas del Valais son originarias de Andalucía y
fueron introducidas por los sarracenos. Pero
los sarracenos que cruzaron el Valais en la
Edad Media venían de Oriente y no del Sur
y las vacas bravas de Herens –nombre de un
valle pequeño que desemboca al valle central–
donde corre el naciente Ródano parecen ser
los restos de una población vacuna que se ex-
tendía en épocas remotas en todo el Arco Al-
pino desde Austria hasta Saboya. ¡A lo mejor
resulta que los toros de Andalucía son des-
cendientes de las vacas de Herens! Su morfo-
logía craneal las sitúa entre el ganado de 
cráneo ancho, llamado braquicéfalo, caracte-
rística que se observa en los vacunos de pe-

queño tamaño del Neolítico. Sus
antepasados ya existían en Valais
hacia 3000 a. C. según lo confir-
ma un fragmento de cráneo en-
contrado en el yacimiento ar-
queológico de Sión.

Toro tricornio 
en la Fundación Gianadda
El toro de aquella raza, antes de la
llegada del cristianismo, era objeto
de culto, como lo recuerda la im-
presionante cabeza de toro tricor-
nio en bronce que se puede ver en
la sección arqueológica de la Fun-
dación Pierre Gianadda en la pe-
queña ciudad de Martigny. Aque-
lla Fundación es la que ha
permitido salvar los restos del
Mithraeum (templo dedicado al
dios Mitra en cuyo rito se sacrifi-
caba un toro) del cual habla con
gran propiedad Adela H. He-
rranz, en la Revista núm. 34
(Mitología, Religión y Toros:
«Sol Invictus Mitras»). 

También durante la épo-
ca romana hubo combates
entre hombres y toros en el
teatro que todavía subsiste en
Martigny y quizás incluso pe-
leas entre vacas. En las excava-
ciones se encontraron postes de
la época romana que dejan ver
que pudiera ser el caso. Hoy día,
dos mil años después, en aquel an-
fiteatro que ha sido restaurado, tiene
lugar, cada año, en oc-
tubre, el último com-
bate de la temporada
entre vacas bravas, a
la que suelen asistir
unos 10.000 espec-
tadores. 

La selección de la
raza de lidia empezó en
Valais en 1860. El primer decreto institu-
yendo concursos para machos reproductores
fecha de 1835. En 1859 se utiliza por prime-
ra vez el término de «vacas de Herens». Los
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Vacas de pelea 
en la pacífica Suiza

Origen e historia de las vacas bravas desde el Neolítico

¡A lo mejor resulta que los toros de Andalucía 
son descendientes de las vacas de Herens! 

Foto «Le Confédéré»

Con la leche de las vacas bravas se hace el queso
para «raclette». Con gorra negra, Jacques Bornet,
presidente del Pasto de Siviez. Foto Guillermin



propietarios de las que ga-
naban el título de «reina»
¡veían su valor multiplicado
por diez!

La política también se vin-
culaba con la cría ganadera.
Existían clanes de demócra-
tas cristianos (mayoritarios
en este cantón) y clanes de
radicales que formaban los
rangos de la oposición más
poderosa. Los unos y los
otros tenían sus propias es-
tirpes de vacas bravas y lu-
chaban ferozmente entre sí
para conseguir que las me-
jores de sus reses se convir-
tieran en reinas.

Normalmente no se hieren
las vacas porque desde que
son terneras se les liman los
cuernos para que poco a

poco consigan una forma
de gancho. Existe una
clase de dedal que per-
mite controlar su ta-
maño.

Amenaza de 
consanguinidad
Una gran preocupa-

ción de los ganaderos es
la consanguinidad que
amenaza los rebaños por-
que la población total de las

vacas de la raza de Herens no
sobrepasan los 12.000 ejempla-

res. Por eso, Jaime Bor-
net, el presidente del

pasto de Siviez (Va-
lle de Nendaz),

nos dice me-
dio bromean-

do que segura-

mente a muchos propietarios le gustarían ¡cru-
zarlas con toros españoles!

Los animales de la raza de Herens de-
muestran un temperamento vivo y belicoso
que se expresa por un ritual de dominio exa-
cerbado. Son testigos de ello los combates
que emprenden de manera natural las vacas
cuando llegan al pasto de altitud o cuando se
reúnen dos ganados. Esa aptitud es por su-
puesto el origen de los combates de vacas
que tienen lugar cada año. Esas manifesta-
ciones reúnen más de un centenar de reses
repartidas en varias categorías según la edad
y el peso. La capacidad a lidiar forma parte
integrante del patrimonio genético de la raza
y, a pesar de que ningún estudio de hereda-
bilidad se haya realizado hasta el momento,
no cabe duda de que su transmisión es de
orden hereditario.

Forjada por la montaña donde vive, la vaca
de Herens es una excelente andadora que se
mueve con facilidad por terrenos difíciles. Esta
raza ha conservado un temperamento grega-
rio pronunciado por lo cual resulta fácil con-
ducirlas por los pastos de altura en los cuales los
ganados presentan una sorprendente cohesión.
Esta vaca también goza de un instinto mater-
nal muy desarrollado y no suele tener proble-
mas para procrear.

Sus propietarios no sólo están orgullosos de
ellas, sino que le prodigan muchos mimos. ¡Los
niños las quieren incluso más que a sus mas-
cotas! Las luchadoras forman parte de la fami-
lia…

PRÓXIMO Y ÚLTIMO ARTÍCULO:
• Desarrollo y reglamentos de los combates

entre «reinas».
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Último combate de la temporada en el anfiteatro romano de Martigny. Foto Georges.-A Cretton

Normalmente no se hieren las vacas, 
porque sus cuernos tienen forma de gancho. 

Foto Georges.-A Cretton.
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Sabías que... el público mejicano y muy
especialmente los críticos de aquel país han
sido muy dados al eufemismo y a la hipérbo-
le laudatoria de sus ídolos toreros. Moda que
también en España y Sudamérica se llevó a
cabo en busca de calificativos encomiásticos. 

El tristemente fallecido Fernando Vinyes, en
su excelente libro, México, diez veces llanto, re-
coge una curiosa división: de algunos califi-
cativos populares según sus divertidos géne-
ros, que copio literalmente y a los que he
añadido algunos más de mi particular inves-
tigación: 

Entre los fenómenos atmosféricos tene-
mos: un «Ciclón Mexicano»: Carlos Arru-
za; un «Volcán de Aguascalientes»: Rafael
Rodríguez; «El Sol del Perú»: Alejandro
Montani y un «Huracán Benítez», feliz ocu-
rrencia de Gonzalo B. Carvajal, al referirse
a Manuel Benítez, «El Cordobés», a los que
yo añadiría; un «Huracán del Atlántico»: el
tinerfeño Avelino Rivero; y un «Terremoto
de Málaga»: Baldomero Martín. 

Entre la flora y la fauna, un «León de Ca-
moruco»: Alí Gómez; otro «León de Tetela
de Ocampo»: Joselito Huerta; y un tercer
león, no citado por el autor, que yo me per-
mito citar aquí: Braulio Lausín, «El León de
Ricla»; un «Tigre Guanajuato»: Juan Silve-
ti; un «Cachorro de Querétaro»: Paco Go-
rráez; un «Lobo Portugués»: Manuel do San-
tos; un «Ave de las Tempestades»: Lorenzo
Garza; «Cóndor de los Andes»: César Fara-
co; un «Pájaro del Alba»: Curro Rivera; y
«Tiburón de Sinaola»: José Ramón Tirado, a
los que yo me permitiría añadir: un «Tibu-
rón de Málaga»: Francisco Alcaide Sánchez;
y dos zorros: Julio López Delgado, «Zorro de
Aragón»; y Constantino Sánchez, «Zorro de
Toledo». 

Entre los personajes de ficción, históricos o
mitológicos: los «Tres Mosqueteros»: Capetillo,
Jesús Córdoba y Rodríguez; «Diego Valor»:

Diego Puerta; «Corazón de León», hubo dos,
uno en Méjico: Antonio Velázquez, y otro en
España, Jaime Ostos; el «Monstruo de Cór-
doba»: Manuel Rodríguez, «Manolete»; el «Pe-
queño Gigante»: Eloy Cavazos; el «Coloso de
Gelves»: José Gómez, «Gallito»; «Indio Gran-
de»: Rodolfo Gaona. 

Entre artes y oficios hay un «Orfebre del To-
reo»: Pepe Ortiz; un «Poeta del Toreo: Alfon-
so Ramírez, «Calesero»; un «Zapatero Prodi-
gioso»: Sebastián Palomo Linares; y dos
maestros: el «Maestro de Saltillo»: Fermín Es-

pinosa, «Armillita» y el «Maestro de Singuilu-
can»: Heriberto García. 

La realeza y los atributos reales igualmente
tienen cabida en esta curiosa clasificación: exis-
te un rey; «El Rey del Temple»: Jesús Solórza-
no; una majestad; S. M. «El Viti»; un «Prínci-
pe del Toreo»: Alfredo Leal, y un «Príncipe

Hindú: Eduardo Liceaga. También ha ha-
bido y hay «faraones», la mayoría de la raza
gitana: Joaquín Rodríguez, «Cagancho»;
Francisco Vega de los Reyes, «Curro Puya»,
Curro Romero, y un mejicano, Silverio Pé-
rez, «El Faraón de Texcoco». 

El oro, las gemas, especias y telas precio-
sas, están igualmente representados: «El Te-
soro de la Isla»: Pascual Márquez; «El To-
rero de Canela»: Fernando López; «El
Torero de Seda»: Manuel Capetillo; «Luis
de Seda y Oro»: Luis Briones; un «Dia-
mante Negro»: Luis Sánchez; y un «Mexi-
cano de Oro»: Manolo Martínez. 

Yo, por mi parte, creo que no estaría de
más incluir en este apartado al madrileño
Manolo Escudero, recientemente fallecido,
y al que, sus contemporáneos, por la ma-
nera de mecer el capote ante la cara de los
toros, llegaron a llamarle: «El diestro de la
muñecas de terciopelo». 

En el terreno de los inclasificables pode-
mos citar:«El Milagro de Monterrey»: Ma-
nolo Martínez; «El Berrendito de San Juan»:
Luis Procuna; «El Torero que Asusta»: Carr-
nelo Pérez; «El Paleto de Borox «: Domin-
go Ortega; «El Perfume de San Bernardo»:
Pepe Luis Vázquez; «El Asombro de Méxi-
co»: Rafael Osorno; «El Pasmo de Triana»:
Juan Belmonte; «El Niño Sabio de Camas»:
Paco Camino; «El Torero Niño»: Félix Guz-

mán; «El Talismán Poblano»: Felipe González;
«El Brujo Zepeda»: Edmundo Zepeda; «Don
Valor»: el malogrado Luis Freg; «La muleta de
Castilla»: Pablo Lozano; y Jorge Gutiérrez, «El
Quinto Atlante de Tula». 

¿SABE USTED ESTO,
AQUELLO Y LO OTRO?
¿SABE USTED ESTO,

AQUELLO Y LO OTRO?
K-AlamaresK-Alamares
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José Jiménez «El Gitano»

El latido de la hegemonía del toreo a pie co-
mienza a sentirse en el siglo XVIII. Si echamos
la vista atrás, más de doscientos años de dis-
tancia en el tiempo, y veremos que los toreros
del alborear de la actual tauromaquia, son fi-
guras legendarias, como del romancero. He-
mos de considerarles y sentir admiración por
ser los forjadores del mito de nuestra Fiesta
Nacional. Ellos elevaron el toreo, con su des-
treza, a rango de arte y comenzaron a dictar
normas. Desde entonces, el arte es la técnica,
el mecanismo que actualiza el impulso creador
de la estética como función del toreo. Después,
la imaginación y el sentimiento son el influjo
del perfeccionamiento de estilos bajo el cual
lo que parecía imposible se ha hecho posible. 

La historia de la tauromaquia nos obliga a
volver sobre el reto de aquellos toreros del se-
tecientos quienes han de explicar, a su mane-
ra, a los partidarios de la «Ilustración», la rea-
lidad de un hecho popular, castizo, arraigado
en las costumbres del pueblo, y apoyado ya,
en 1794, por don Francisco de Goya, quien
comienza a pintar toreros y escenas de corri-
das de toros frente al radical reformismo ilus-
trado. Hay que convencer al impulso selecto
de que la Fiesta de los Toros, encajada en la
tradición, puede perdurar indefinidamente por
ser una manifestación de arte nacida del pue-
blo y sumergida en la atmósfera mágica de la
leyenda. El concepto retrospectivo de aquella
primera época del toreo a pie tiene figuras re-
levantes conocidas y populares. 

Entre los toreros más sugestivos de la se-
gunda mitad del siglo XVIII cabe citar a José Ji-
ménez «El Gitano», nacido en Cádiz y con-
temporáneo de Joaquín Rodríguez «Costillares»,
Pedro Romero y José Delgado, alias «Hillo»,
más conocido por «Pepe-Hillo» José Jiménez
figura en los carteles de los festejos taurinos de
Madrid como medio espada, en las tempora-
das de 1786, 1787, 1788, 1789, 1791. Tam-
bién existen programas de 1795, 1796, 1799
y 1800, que avalan sus actuaciones en la plaza
de la Real Maestranza de Sevilla. 

Juan Núñez «Sentimientos»

En el lindero entre el toreo y la anécdota se en-
cuentra antropológicamente Juan Núñez «Sen-
timientos», matador de toros sevillano. De li-
mitada habilidad torera, pese a su raza calé,
poseía a cambio un extenso repertorio de tes-
timonios expresivos y rasgos curiosos y notables
de su carácter pintoresco y marrullero. Parvo de
recursos para abastecer su toreo, tampoco lo
sustentaba su vena artística. Le faltó una plé-
tora de estímulos necesarios para que pudiera
redondear los detalles que apuntó en sus pri-
meras correrías toreras por el sevillano barrio de
San Bernardo, donde nació y vivió próximo al
Matadero Municipal. Esta cercanía fue el mo-
tivo de que, allá por la segunda mitad del siglo
XVIII, se despertase la afición, taurina. 

Después de figurar en carteles de Sevilla y
de otras plazas de Andalucía, torea como ban-
derillero el año 1795 en Madrid. Animado por
el público y por el ambiente festivo del toreo
va recogiendo y asimilando los secretos de la
profesión. Para ser un privilegiado de la tau-
romaquia le falta relumbre, además de senti-
do del compás y el necesario carisma de las
esencias gitanas.

A su planta juncal no le acompaña la feal-
dad de su jeta, según denuncia la coplilla que
le sacaron: 

«Sentimientos» y el demonio tuvieron una cuestión 
sobre quién era más feo, y «Sentimientos» ganó. 

A su tierna sensibilidad debió precisamente
el mote y en esa buena opinión siempre fue ca-

racterizado. Poseído del duende personal se
muestra ocurrente y gracioso en la calle, pero
la mala bagí le despojaba de ese don cuando
salía al ruedo. Abandono que significaba una
pérdida de ese duende que debe acompañar a
todo calorro en las plazas para abrigar un de-
seo y una esperanza. 

En el coso hispalense del Baratillo torea en
1803 en compañía de su paisano Antonio de
los Santos. En 1802 y en 1803, lo hace tam-
bién como espada supernumerario en la plaza
de Madrid, situada entonces próxima a la Puer-
ta de Alcalá. Actúa ya, en 1805, de matador de
toros y lo hace en bastantes ocasiones en plazas
del Norte, toreando con más asiduidad en la
de Pamplona. Para que lo apadrine compro-
mete a Joaquín López, secretario de la Comisión
de toros y festejos de la capital Navarra. Adu-
lador y marrullero se dirige por carta al referi-
do señor López con el peculiar repertorio con
que acostumbraba a realizar cualquier petición.
Se ofrece al padrino para torear en Pamplona y
banderillear dos toros, clavando de una vez seis
rehiletes. En otra ocasión, había de prometer
poner 24 banderillas, doce en cada mano.
Cuando el inefable Carlos IV prohíbe, en el
1805, las corridas de toros, solicita y consigue
una tabla para despacho de carne en un mer-
cado municipal, además de una pensión de 24
reales, con el fin de lograr el sustento propio y
el de su familia, compuesta de mujer, cinco hi-
jos y dos sobrinos huérfanos de corta edad, to-
dos «caninos». Cuando en 1808, los franceses
napoleónicos invaden España y se da en Ma-
drid la heroica fecha del Dos de Mayo, Juan
Núñez se siente inflamado de patriotismo. 

Aunque las circunstancias le pueden, y como
él y los suyos están caninos, casi en la miseria,
de hecho olvida odios y fobias y se contrata para
torear en la Plaza a extramuros de la Puerta de
Alcalá, los días 27 de julio, el 26 y 29 de agos-
to, en las corridas orgaruzadas por el Concejo
para celebrar la llegada del rey intruso José I.
Entre mañana y tarde, se lidian en la corrida del
27 de julio catorce toros pertenecientes a las
ganaderías de Águila y Bolaños, Álvaro Mu-
ñoz, Manuel Aleas, Bañuelos, Manuel.

Don José Julio García Sánchez
Escritor - Periodista

La TTorería GGitanaLa TTorería GGitana
«Yo nno ssoy uun ttorero dde cclase, ssoy uuna cclase dde ttorero»
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... a la potente resistencia que el picador intenta
oponer a la enorme fuerza que el toro trae en su
deseo de desplazar a cornadas a la plaza monta-
da que ha osado desafiarle.

Con el dolor de la herida o castigo que la puya
causa al toro, llega otro momento crucial, que
vuelve a poner a dudosa prueba la barrera del
toro de lidia. ¿Qué hará el toro que se arrancó
con bravura a su desafiador el picador, al sen-
tir que éste le hiere con dureza y se opone con
toda su fuerza a dejarle que hunda sus cuernos
en el mullido peto-protector del caballo? ¿Aban-
donará la pelea, volviendo grupas al caballo,
cual cobarde animal, ante la reluciente y ame-
nazante puya? ¿Será la piel de ese majestuoso
toro tan sensible como la de una mansa vaca
lechera, y al sentirse herido desistiera en el acto,
de su inicial empeño de herir al caballo, dedi-
cando ahora sus instintivas cornadas y derrotes
altos, para arrancar de sus carnes la puya que
le está hiriendo? ¿Será la bravura tan escasa que
después de la arrancada decida, apenas se sien-
te herido, no será capaz ya de abolir o neutra-
lizar en sentido o instinto de defensa y saldrá
huyendo del encuentro, saltando la barrera in-
cluso cual un zorro ante la escoba del amo que
defiende sus gallinas? ¡No hay cuidado! Si el
toro es verdaderamente bravo, nada de esto su-
cederá. La puya del picador se habrá clavado
en su morrillo, sin que el toro haya hecho más
extraño del que haría en la dehesa ante el agui-
jón de un insecto. Si el toro además de bravo,
tiene mucho poder y el picador
intenta picarle a caballo parado,
la vara de detener será impotente
para lograr su propósito en el pri-
mer puyazo por lo menos. Los
cuernos del toro cuando éste logra
vencer la resistencia de la vara, se
clavarán en el peto protector del
caballo y en unos segundos, vara,
caballo y picador serán izados al
aire y sañudamente corneados al
caer a tierra, si el providencial ca-
pote del matador de turno no se
interpone entre la cabeza del toro
y sus yacentes víctimas. Cuando
el toro bravo, aún cuando le falte
bravura y poder para derribar, y
aún para llegar al caballo, si la re-
sistencia de la puya se lo impide,

veremos cómo haciendo caso omiso del dolor,
no ceja en su empeño de llegar con sus cuer-
nos al peto, siendo admirable que su bravura,
empuje y acometividad vayan en aumento, en
proporción directa a la magnitud del castigo
que le propinan, hasta el punto, que si el ca-
pote del matador y las voces de éste no incita-
ran al toro bravo a perseguir otro objetivo, se-
ría capaz de persistir en su valiente y temerario
empeño, mientras quedase en sus venas una
gota de sangre y un hálito de vida en sus pul-
mones, antes de abandonar la desigual pelea.

El toro que así se porta en varas, es un toro bra-
vo y será de «bandera». Aquel picado hasta con
saña e incluso herido de muerte, vuelve a aco-
meter al picador sin el titubeo tantas veces como
éste le desafíe, dentro del «terreno del toro».
Cuando el toro es muy bravo y duro a la puya,
puede darse el caso que tome una, dos, tres y
más varas sin tener necesidad de abrir la boca
para respirar, acción que sí hacen cuando el aire
que puede pasar por su nariz resulta insuficiente
para abastecer sus fatigados pulmones. 

Jaquetón
Un ejemplo que ha quedado como toro bravo
tipo en la historia de la tauromaquia por su
comportamiento en la suerte de varas, es el de
«Jaquetón». En la tercera corrida de abono en
la plaza de Madrid, el 24 de abrir de 1887, to-
reaban ese festejo «Currito», «Frascuelo» y Ángel
Pastor. Los toros pertenecían a don Agustín So-
lís, el famoso Cura Salís, vecino de Trujillo, que
acaba de adquirir la ganadería del marqués viu-
do de Salas. Todos los toros fueron bravos,
como demostraron en su pelea de varas. El li-
diado en cuarto lugar fue verdaderamente ex-
cepcional. De nombre ya referido, «Jaquetón»,
cárdeno chorreado, apretado de cuerna y bue-

na crianza, demostró una condición y
bravura ejemplares. Se arrancó de largo
a los picadores, tomó nueve veces empu-
jando en todas y mató siete caballos, au-
mentando su bravura a medida que le
castigaban. El público y el mismo Presi-
dente entusiasmados por la bravura del
toro abusaron de las entradas al castigo
en varas y cuando se cambió la suerte ya
no pudo ser banderilleado «Jaquetón». Se
rompió ante los caballos y lesionado el
espinazo por algún puyazo, el bravo toro
fue acometido por un temblor convulsi-
vo y quedó sobre el último caballo que
había matado sin poder sostenerse sobre
las patas. «Currito» lo descabelló al cuar-
to intento y al ser arrastrado, el público
en su totalidad le tributó una clamorosa
y emocionada ovación. 

A nuestra redacción
ha llegado un estudio
sobre: La Suerte de Varas, que en su día 
fue presentado al XV Premio Literario Taurino
«Doctor Zumel».

La Suerte de Varas
El Duende de Embajadores

Autor (Tercera parte)

Óleo sobre tabla 60�50, Juan Antonio Ceballos.
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… Y como dije anteriormente, un sinfin de nom-
bres más, que no cito para que no resulte farra-
gosa esta referencia. 

En parte, coetáneos de algunos de los an-
teriores, son varios de los diestros que
mencionaré a continuación, a sabiendas

de que «ni están todos los que son, ni son to-
dos los que están», frase ésta muy utilizada en
el «planeta taurino», y muy socorrida para este
caso: ¿Alguien duda de la categoría de Agus-
tín Parra «Parrita»? O de la categoría como to-
rero y excepcional estoqueador de Rafael Llo-
rente. O de la clase excepcional de Rafael Perea
«Boni». O de los reconocidos méritos de Pa-
quito Muñoz, Antonio Caro, o de lo que re-
presentó en el toreo el sevillano Manolo Gon-
zález; o el portugués Manolo Dos Santos; o el
cordobés José María Martorel y su paisano Ma-
nuel Calero «Calerito». 

Y acercándonos más a nuestros días Rafael
Ortega, para mi gusto uno de los mejores y más
clásicos toreros de los últimos años, sin olvidar
su excelsa categoría como estoqueador. Y qué
decir de la época de Aparicio y Litri –me re-
fiero en ambos casos a los padres–. y por esas
calendas hay que mencionar a Manolo Váz-
quez y Antonio Ordóñez y más próximos a
nuestros días a Paco Camino, Santiago Martín
«El Viti», Diego Puerta, Curro Romero, «An-
toñete» y, repito, muchos nombres más, que
han llenado muchos años de la Fiesta, cuyos
nombres, sin entrar en el momento actual, vie-
nen a demostrar que «cualquier tiempo pasado
NO fue mejor». Por supuesto, que distinto, es-
pecialmente por lo que se refiere a las caracte-
rísticas del toro de lidia, en lo cual ha interve-
nido, de forma decisiva, el criador, que no deja
de ser, en el mejor sentido de la palabra, un
«comerciante», que trata de servir la «mercan-
cía» que mejor se ajusta al gusto del consumi-
dor, en este caso el torero y el espectador. 

Una vez más he de insistir, y no de forma
gratuita, que cualquier tiempo pasado no fue
mejor, aunque en esto, como en otras facetas
de la vida, todo es según el color del cristal con
que se mira. Se habla mucho en estos tiempos
sobre que la Fiesta adolece de monotonía. Y
no faltan quienes culpan de ella a las Escuelas
de Tauromaquia. Modestamente, yo me atre-
vería a calificar de falsa tal afirmación. 

Comparando estos tiempos con los pasados.
No hace falta echar atrás muchos años, tan sólo
los necesarios para situarnos en los años ante-
riores a la implantación de las Escuelas, veremos
que lo que se ha perdido en emoción, se ha ga-
nado en perfección o, valga la palabra, pulcri-
tud. Me explicaré. En muchas ocasiones, la emo-
ción nacía del peligro que transmitían muchos
toreros por la carencia de técnica, de conoci-

mientos específicos sobre la
profesión. Ese peligro y, por
ende, esa emoción, han des-
aparecido, en gran parte, por
las enseñanzas que aprenden
los alumnos en las Escuelas. 

Baste para ratificar mis pa-
labras anteriores, observar el,
afortunadamente, menor nú-
mero de heridos que se pro-
ducen en estos tiempos, en
comparación con los que ha-
bía en los años anteriores al
establecimiento de las escue-
las. Y es que antes, como se
decía a los escolares «la letra
con sangre entra». Y así era
el aprendizaje de la mayoría
de los toreros, a fuerza de
cornadas. En la actualidad es
diferente. No por que se haya
disminuido el riesgo, si no
por que los toreros actuales
conocen muchas cosas de la
técnica –no olviden que el
toreo encierra una gran téc-
nica– que antaño ignoraban,
lo cual evita, en muchos ca-
sos, bastantes percances. 

Con todas las reservas, me
confieso un acérrimo defen-
sor de las escuelas taurinas,
en las que, en contra de lo
que piensan algunos, a los
alumnos no les cercenan la
personalidad que cada uno
pueda llevar. Una personali-
dad que es virtud que muy
pocos poseen, pasen o no
por una Escuela. Se podrían
citar numerosos ejemplos de
diestros muy conocidos, que
han sido alumnos de una es-
cuela, y cuya personalidad
en nada se parece la de unos
con respecto a la de otros. 

Puede ocurrir, como en
cierta ocasión me relataba un
antiguo alumno de la Es-
cuela de Tauromaquia de
Madrid, que en los comien-
zos de su carrera se parezcan
unos a otros, pero al poco
tiempo de ejercer la profe-
sión, cada uno «saca» su per-
sonalidad, si es que la tiene
que, repito, es virtud que
muy pocos atesoran, no sólo
en el toreo si no en cualquier
actividad de la vida. 

¿Cualquier tiempo pasado fue mejor?

Don Manuel de la Fuente Orte
Ingeniero Técnico Agrícola del Estado. 

Periodista

El conde de Tendilla, alanceador de toros en la plaza Biba-Rambla,
de Granada.



El pasado 16 de julio, se inauguro en Torrelo-
dones el monumento escultórico «La Verbena»,
obra del escultor y pintor José Miguel Palacio.

«La verbena» realizada en bronce tiene unas
dimensiones de 322 � 234 � 138 cms. For-
ma parte de la I Fase del Proyecto de Escultu-
ras en la Calle que el Ayuntamiento de Torre-
lodones, presidido por su alcalde el Excmo. Sr.
D. Carlos Galbeño, ha puesto en marcha. Está
ubicada en la glorieta de confluencia de la avda.
del castillo de Olivares con calles Luarca y Ri-
badeo, de la Urbanización Los Bomberos de
Torrelodones. 

José Miguel Palacio ha plasmado magistral-
mente el espíritu de las ancestrales verbenas de
las fiestas populares de España, empleando en
el desarrollo de su obra parámetros papiroflé-

xicos, habitual camino de expresión en dicho
autor. Recordemos otra de sus esculturas pa-
pirofléxicas, ubicada en San Sebastián de los
Reyes para conmemorar el hermanamiento en-
tre esta ciudad y Baunatal, Alemania. 

Actualmente está preparando su gran expo-
sición sobre Madrid, un reportaje pictórico fo-
tográfico de la actualidad social de esta ciudad,
además de seguir trabajando dentro del cam-
po de la escultura y del grabado.

Felicitamos a nuestro colaborador y gran ami-
go por sus acumulados éxitos profesionales.

Excmo. Sr. D. Carlos Galbeño,
Alcalde

José MMiguel PPalacio eescultor dde aactualidadJosé MMiguel PPalacio eescultor dde aactualidad
El artista, María
Pló y Mónica, 
su mujer y su 
hija, detrás 
su obra 
«La verbena».

La Peña Taurina de reciente constitución: «EL MESON DEL CAMIONERO», y su propietario,
un gran aficionado, colaborador con esta revista y mejor amigo, D. Francisco Javier González Sáez
ha entregado su Trofeo Mesón del Camionero al Excmo. Sr. D. Tomás Gómez Franco, Alcalde de la
Villa de Parla, por considerar haber apoyado a la Fiesta, y además, y en este caso en particular, que
la Plaza de Toros de Parla hoy día sea un bella y gran realidad.

Nuestra enhorabuena al galardonado D. Tomás Gómez Franco, a su mecenas D. Francisco Javier Gon-
zález Sáez y sobre todo a la Fiesta por subir un peldaño más... en hacer afición y futura cultura-taurina. 

Don Rafael Campos de España, presidente del jurado nos comunica el fallo del premio «Doctor Zumel» en su decimosexta edi-
ción, sobre el tema: «Quién manda en la fiesta y quién debe mandar.»

D. Manuel de la Fuente Orte, Ingeniero Agrícola y Periodista, ha sido galardonado con el primer premio de 4.500 Euros y 
D. Luis Gutiérrez Valentín, Documentalista Taurino, ha sido galardonado con el segundo premio de 1.500 euros.
Ambos son de Madrid.
Un año más nos complacemos en felicitar a los galardonados, a su mecenas-creador y gran amigo nuestro, D. David Shohet Elías.

D. David Shohet

Decimosexta EEdición PPremios LLiterarios-Taurinos ««Doctor ZZúmel»
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Primer TTrofeo 
Mesón ddel CCamionero



Central
Vehículos nuevos, usados, talleres y recambios
Ctra. de Barcelona (A2), Km. 12,500
Teléf. 91 747 82 00

Exposición vehículos
nuevos
C/ Alcalá , 470-472
Teléf. 91 304 50 41

Sucursal Torrejón
Vehículos nuevos, usados, talleres y recambios
Avda. de Castilla, 12 (Ant. Ctra. NII Km. 18)
Teléf. 91 677 00 23

Grupo

F. Tomé

Paisano: hace tiempo que debía haberte contes-
tado a tu amable carta, en recuerdo de mi padre
Rafael Sánchez Ortiz, «Pipo», y en mi nombre.
Hoy me siento complacido en poder hacerlo a
través de esta, que espero consideres siempre, tu
Revista. 

Hasta nuestra Redacción llegó una tan cari-
ñosa como entrañable carta, en la que vierte
sus más encendidos elogios y felicitaciones ha-
cia nuestra Publicación, además de recordar-
me una historia –su historia– su firmante José
Robles Molinero, nacido en Almodóvar del
Río, pueblo cordobés sesteando a la sombra de
su castillo moro y bañado por las aguas del más
torero de los ríos españoles, El Guadalquivir. 

Y es allí, en tierras de esa Córdoba cristiana,
a la vez que mora y judía, cuna del Califato
Torero, donde José Robles Molinero, siente sus
primeras impresiones y arrebatos toreros. Una
sola idea bulle de continuó dentro de su cabe-
za. ¡Quiere ser torero! Y con ese pensamiento,
a sus 25 años, decide ir a Madrid con la sola in-
tención de que mi padre, «El Pipo», le reciba
y le ayude en su aventura torera. No pudo ser,
en aquella época tanto mi progenitor, como
yo, estábamos ocupados y dedicados de lleno
en las campañas toreras de, mi cuñado José
Fuentes, Paco Pallares, y otros toreros que es-
tábamos lanzando... Vano intento, pues, el de
este modesto aspirante a torero, que rotas sus
ilusiones, decide regresar a su tierra cordobesa
con intención de olvidarse, de una vez por to-
das, de su alocado empeño de ser torero. No
pudo ser. Su afición –enfermedad le llama él–
es superior a su raciocinio y continúa con su
particular quimera torera. 

Y con ella dormita y sueña casi todas las no-
ches. Pero sus sueños nunca logra hacerlos re-
alidad. José Robles Molinero tiene valentía para
enfrentarse a la fiera, pero no la tiene para so-
ñar. Siempre sueña modestamente. Con tanta
modestia y tanto recato lo hace, que no osa so-
ñar que hace el paseillo torero vestido de lu-

ces, sino, sencillamente, ves-
tido de corto. Su figura no se
arrebuja en fino y bien bor-
dado capote de seda, sino que
echa a andar con uno de per-
cal sobre el hombro; ni lleva
en su mano una rizada mon-
tera, sino un sombrero cor-
dobés. Su única osadía oníri-
ca torera es que cruza el rubio
albero de la Maestranza sevi-
llana, en un festival organi-
zado para recabar fondos con
destino a un trono procesio-
nal de la venerada imagen de
La Esperanza. 

Lo que no se atreve a decir
este modesto cordobés, es que
su infortunio torero bien merecía al menos, ha-
ber soñado con ese sancto santorum de la tore-
ría que es el coso maestrante sevillano en tarde
de toros; a la hora del ceremonioso paseillo to-
rero; cuando el reloj de la Maestranza señala la
taurina hora de las cinco de la tarde; cuando el
refulgente sol sevillano se adueña del firma-
mento y parte en dos mitades el irregular re-
dondel sevillano, no redondo enteramente -que
hubiera perdido su en-
canto y su gracia- sino un
poco, no mucho, gracio-
samente ovalado; cuando
el dorado albero está par-
tido en dos; media naran-
ja de sombra con gajos de
soles verdes, como poeti-
zara Adriano del Valle. 

El infortunio torero de
José Morales Molinero,
bien merecía que hubiese
soñado con el momento
cumbre en que las toreras
cuadrillas, arrebujadas en
sus llamativos y bien bor-
dados capotes de finas se-
das, echan a andar a los
acordes del pasodoble torero; cuando el Giral-
dillo, primoroso remate del miranete de su sul-
tana madre La Giralda, se empina y asoma por
encima de los tejadillos para cerciorarse que
los toreros se han atado fuertemente los ma-
chos, porque la Maestranza así lo exige, en tan-
to la brisa de la tarde deja flotando sobre tan
torera plaza los aromas y las fragancias de aza-
hares, jazmines y miralindos llegados del par-
que de María Luisa. 

Con sus ilusiones toreras jamás cumplidas,
rotas y desvanecidas, bueno será que siga so-

ñando. Y como soñar no cuesta nada ¡sueña a
lo grande! querido paisano. Sueña de nuevo
que toreas en Sevilla; en su plaza de la Real
Maestranza. Que cortas orejas y sales triunfal-
mente por la Puerta Grande. Soñar no cuesta
dinero y a ti te hacen feliz tus sueños toreros. 

Y para que tu último sueño de torería sea el
más bello de todos cuantos hayas soñado, re-
cuerda estos preciosos versos de Ramón Cué: 

Para octava maravilla 
sólo le falta en Sevilla 
un detalle a la Maestranza: 
el palco real con silla 
bajo palio y con mantilla 
en donde esté La Esperanza 
Ante esos ojos morenos 
con oriente verde y oro, 
nunca puede haber mal toro
¡y siempre toreros buenos! 

Un abrazo, Salvador Sánchez-Marruedo
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Sueños TToreros Córdoba, su Mezquita 
y Catedral.
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Don Marino Gómez Escobar (director laboratorios ROVI S. A) , Doña Mª Carmen Álvarez
González (editora y directora de la revista), el artista y anfitrión Dº Santiago de Santiago, y Doña
Olga Pérez Arroyo (profesora de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad SEK).

Una vez más agradecemos a D. Juan Antonio Palacios Escobar, Alcalde-Presidente, y a D. Felipe Mediavilla
Chico, Tte. de Alcalde Delegado de Feria y Fiestas, las invitaciones que nos han hecho llegar, al propio
tiempo que les expresamos nuestra enhorabuena por su acertada actividad-cultural-taurina.

Escultura ««SOMOS»
En el Museo del Escultor Don Santiago de Santiago, Escalera del Éxito 92, se presentó la es-
cultura «SOMOS» realizada por Santiago de Santiago para la Revista de Psicología que le da
nombre.

Nuestra enhorabuena

El Ilmo. Ayuntamiento de la Villa de los Barrios y El Círculo Mercantil de La Línea de la Concepción,
programaron entre los diversos actos de sus Jornadas Culturales-Taurinas, sendos conciertos de música de
esta índole, llevados a cabo por la Banda de Música de La Villa de los Barrios, magistralmente dirigida
por su titular Don Tomás Infantes Román, que acompañado de nuestro colaborador Don Juan Silva Ber-
dús, comentarista de tan singular y genuina música, ofrecieron a los aficionados barreños y linenses lo más
granado y sobresaliente de nuestro Repertorio Torero.

A las muchas felicitaciones y parabienes recibidos por Organizaciones, Músicos y Comentaristas, se
unen las de nuestra Revista Cultural, interesada, como está, en divulgar la Música de los Toros.

Paloma CCamiña «TOROS, GGOLF yy .... AANDALUCÍA»
Nacida en Madrid. Licenciada en Geofrafía e Historia, Sección de Prehistoria por la Universidad Complu-
tense de Madrid (1985). Pintora de formación autodidacta; del 5 de agosto al 22 de septiembre 2004, ha ex-
puesto una vez mas con rotundo éxito, en el Hotel Andalucía Plaza y la colaboración de la Delegación de
Cultura del M. I. Ayuntamiento de Marbella.

D. Ramón Sánchez Aguilar (Cronista taurino) y Escalera del Éxito 29, comenta sobre la pintura de 
Paloma Camiña:

«La pintura de Paloma Camiña nos muestra un mundo real lleno de imaginación que, al amparo de sus colo-
res, nos transporta a un estado del pensamiento jamás soñado. Asimismo su contemplación nos llena el espíritu de
paz y recuerdos de tiempos pasados pero muy vigentes en la cotidianidad del día a día de nuestra experiencia.»
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Las autoridades sanitarias advierten que el tabaco perjudica seriamente la salud

Personalización de puros y accesorios
para clubes de golf y todo tipo de torneos

Información y Atención de venta al cliente:
Tel.: 91 359 47 44 - Fax: 91 359 94 86

e-mail: sportcigar@retemail.es
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En nuestro número anterior (Rev. 35- julio 2004) Doña Francisca de Ceballos, Periodista Sui-
za, nos entregaba su primer artículo que tuvimos el honor y placer de publicar: «Vacas de pelea
en la pacífica Suiza», de su trilogía «Vacas de pelea en la pacifica Suiza», «Origen e historia de
las vacas bravas desde el neolítico», y «Desarrollo y reglamentos de los combates entre “reinas”».

El segundo artículo lo encontrarán ustedes en esta revista en las páginas 42-43, y en el primer
trimestre del 2005, publicaremos su última entrega.

Vemos complacidos que el prestigioso diario El Mundo, a finales de agosto, y de la pluma de
D. Francisco López-Seibane, también hayan tocado este tema tan apasionante de las vacas sui-
zas.

Enhorabuena a nuestra amiga y colaboradora, Francisca de Ceballos por las felicitaciones re-
cibidas.

«Los SSabios ddel TToreo» uuna rrevista qque ddifunde ccultura
por Alfredo Margarito.

«La revista Los Sabios del Toreo la fundó y la dirige Salvador Sánchez-Marruedo. Para quienes no lo recuerden,
se trata del hijo de Rafael Sánchez “El Pipo”, descubridor de Manuel Benítez “El Cordobés”. Luego apode-
ró a otros toreros, entre ellos, al linarense José Fuentes. Salvador Sánchez era, dentro de aquella heterodoxa
manera de dirigir a los toreros que descubría su padre, quien ponía sosiego a las gestiones. ¿Recuerda el lec-
tor aquellos eslóganes de lanzamiento de José Fuentes?: “La hora de la verdad” o “Linares se lo llevó, Lina-
res nos lo devuelve”? Uno era la oposición a Benítez y el otro un paralelismo a la figura de Manolete. 

El hijo de “El Pipo” ha aprovechado sus conocimientos para potenciar la cultura que conlleva la fiesta tau-
rina: La asociación que dirige homenajea a personajes que se distinguen en la defensa de lo taurino, y en Los
Sabios del Toreo se recogen esos actos sociales y además con artículos y trabajos dedicados a la historia más
bella que encierra el arte del toreo. 

Desde Jaén felicitamos a Salvador Sánchez, ahora que es actualidad la defensa cultural de la fiesta en con-
traposición a lo antitaurino surgido desde la política catalana.»

Amigo Alfredo, desde estas páginas te hacemos llegar nuestro más sincero agradecimiento, por tus elogios
y publicación.

Agenda TTaurina 22004
Precio: 27 euros IVA incluido.

Precio por unidad para 25 ejemplares:
17,80 euros IVA incluido. 

(El precio incluye la estampación 
de anagrama comercial).

Precio cuño anagrama 60 euros.

• Agenda con efemérides de cada día.
• Agenda de mesa de 21 cm x 27 cm,

edición en tapa dura sobre guaflex
almohadillado.
Color burdeos.
Estampación en pan de oro. Impresa en
papel couché mate. Ilustraciones a cuatro
colores.

• Contenido 264 páginas.

Reserve su pedido en: Editorial TEMPLE • C/ Cardenal Siliceo, 21-5º B • 28002 Madrid • Tel.: 91 415 84 86 - Fax: 91 519 05 09
Móvil: 629 501 713 - 649 981 801 • E-mail: info@templesl.com • templesl@mixmail.com • Web: www.templesl.com



Colección Los Sabios del Toreo

Algunos amigos de la cultura (por orden alfabético) colaboran en la publicación de estas ediciones:

BOSQUES NATURALES; CARLOS ARAUJO TRIGO; CASA SANTA CRUZ; CASINO GRAN MADRID; COMPUNIVER GROUP, S. L.;
DKW-SEGUROS; EVARISTO PÉREZ HERNÁNDEZ; GV ASESORES, S. A.; GUILLERMO SÁNCHEZ - LA CARPETANA; 

GRUPO CASTILLO Y CIA, S. A.; GRUPO F. TOMÉ; IMAGEN BETA; INVERSIONES ÁREA CUZCO; JOSÉ A. GARCÍA Q.; 
JOSÉ MARÍA MORENO BERMEJO; LA ANTIGUA TAHONA DE MAGALLANES; MAESE IMAGEN; MONOCOMP; 

MUTUAL CYCLOPS; NEVADO FACHADAS; RESTAURANTE CASTELLANA 179; SALVADOR SÁNCHEZ-MARRUEDO; 
SPORT CIGAR; STUDY DYD, S. L.; TELETROFEO; TOYOTA LLORENTE; UNIÓN MÉDICA LA FUENCISLA.

JUSTIFICACIÓN DE TIRADA

De estas ediciones: El Madrid Taurino de Goya y Amores y Desamores Toreros, se han impreso 
QUINIENTOS EJEMPLARES, de cada uno, sobre papel estucado mate de 125 gramos y cubiertas en cuatricromía:

450 Ejemplares nominados y numerados, para los «amigos de la cultura»
25 Ejemplares numerados en números romanos del I al XXV, destinados al autor
15 Ejemplares numerados en números romanos del XXVI al L, destinados al editor.
10 Ejemplares destinados a Organismos Oficiales y a la Biblioteca Nacional marcados B. N. 

Las personas que se encuentren interesadas en la adquisición de estos libros pueden solicitarlos a nuestra editorial:
TeleTrofeo, S. L. Tel.: 91 725 80 26 • Fax: 91 725 80 45 • e-mail: TeleTrofeo @imagenbeta.com

(Se servirán por riguroso orden de petición hasta fin de existencias)

Regale cultura, su mejor regalo para estas navidades

TROFEO LUIS & TACHI

Al mmejor nnovillero dde lla FFeria
de SSan JJuan dde BBadajoz,

Ambel PPosada
Don Luis Conzález Novillo, Fundador-Director de la cadena de peluquerías
Luis & Tachi, gran aficionado a la Fiesta, y mecenas del trofeo que lleva el nom-
bre de su firma, hizo entrega, en «El Corte Ingles» de Badajoz, del Trofeo de la
Feria de San Juan de Badajoz al mejor novillero Ambel Posada, nieto del que fue
excelente matador de toros Don Juan Barranco Posada, en la actualidad perio-
dista taurino en el diario La Razón, y autor de varios libros de gran éxito, ga-
lardonado por este Círculo Cultural con la Escalera del Éxito 82. 

EL MADRID
TAURINO 
DE GOYA
José Julio García

AMORES Y
DESAMORES

TOREROS
Benjamín Bentura

Remacha


